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ba Obesidad Científicamente Vencida
Ni drogas ni

R e p o r t a j e  q u e  d e b e

Nuestra revista ofrece a sus lectores esta página interesantísima, que es­
cribimos con la íntima convicción de hacer un bien y su origen lo explicaremos 
en breves líneas para afirmar la razón desinteresada que nos induce a ello.
Una persona conocida, el profesor de inglés de nuestra Universidad, señor Ja­
mes A . Whitelaw, es el que nos proporciona la ocasión de hacerlo, con su testi-

Con el Sr.

Llegamos a su casa, el señor Whitelaw estaba ausente, pero no debía de 
tardar en regresar y esperamos. Queríamos dar esta información amplia y rá­
pidamente, si el caso lo merecía. Diez minutos apenas y abría la puerta del es­
critorio en que nos hallábamos, el Sr. Whitelaw con su invariable sonrisa afec­
tuosa y su fineza seduceute.

No pudimos reprimir una exclamación al verle. No era el Mister Whitelaw 
que conocíamos. Al hombre voluminoso que por esto fuera objeto de mil bromas 
que devolvía ingeniosamente a sus compañeros, nos lo habían transformado por 
completo; una línea irreprochable, un rostro lleno de salud, y diez años menos 
en el aspecto.

No me estraña su sorpresa, nos dijo, hay quienes no me reconocen. Fingi­
mos no saber nada y le inquirimos la razón del cambio. Alguna enfermedad, 
acaso? Oh, no, se apresuró a respondemos. Estoy mejor que nunca. Agil y 
fuerte, como, corro y trabajo más que jamás, sin la más leve fatiga, ni inco­
modidad física o mental .....................................................................................

sacrificios

l e e r s e  c o n  a g r a d o

monio práctico irrecusable. Alguien nos habló con calor del resultado feliz ob­
tenido por el con un tratamiento para adelgazar. Un año o más que no veíamos 
al estimado profesor y nos lanzamos en su busca para conseguir de él la con­
firmación positiva de los datos que entusiastamente nos porporcionara un 
amigo. i. i

Whitelaw

El resultado es que han desaparecido merced al tratamiento hasta los últimos 
mdicios del mal. El señor Coló, triunfó, pues.

— Y ahora su nutrición ?
— Absolutamente libre y abundante.
— Le impuso muchos sacrificios el régimen?
— No, señor, es completamente sencillo y eso que lo exageré impulsado por la 

alegría de sus buenos efectos, que notaba diariamente.
— Y cree usted que este sistema produce a toda persona que se somete a él, los 

mismos resultados que le ha dado a usted?
— Puedo asegurarle que sí, y usted se convencerá que es así, al conocer el 

siguiente caso: una de las personas que yo he recomendado al profesor Coló, había 
recurrido a todos los procedimientos que se propagan para adelgazar, tanto aquí 
como en Europa: electricidad, tes, baños, vegetarianismo, etc., sin conseguir sino 
resultados muy mediocres; actualmente por este tratamiento, ha rebajado 40 kilos 
¿que le demuestra esto?

— Muy bien, es interesantísimo su relato. Me permitirá publicarlo?

Y se lo debo a un tratamiento que aconsejo a los “gordos”. De ciento trein­
ta kilos, que era mi peso hace cinco meses! descendí a setenta y ocho, admírese Vd.

— Que droga?
Ninguna droga, por cierto, Me sentía oprimido, casi me ahogaba la gra­

sa. Allí, por Octubre de 1920, una fuerte bronco-neumonia me tumbó. Los mé­
dicos que creían que el delirio de Ja fiebre me tenía inconsciente, repetían en 
cada visita, que mi aparato renal y el exceso adiposo que aprisionaba mi co- 
razón^jjodían jugarme una mala partida y en dos o tres crisis durante la en­
fermedad me dieron su desahucio. Felizmente escapé y me propuse adelgazar a 
cualquier costo. Inicié una serie de ejercicios físicos bajo la vigilancia de un 
profesor de nombre y a los quince días, me horroriza el recordarlo, acusaba un 
aumento de seis kilos en mi ya alarmante peso. Me desesperaba y un amigo 
compadecido de mi aflicción, me incitó a que recurriera al señor Coló que anun­
ciaba en la prensa un tratamiento eficaz para enflaquecer.

Titubeé. Temía hallarme frente a uno de tantos charlatanes, pero al fin, con 
poca fé y esperanza, me largué en su busca, conversé con el profesor Coló. No me 
impresionó bien. Me invocó para persuadirme el ejemplo entre otros, del Sr. Manuel 
I aredes, comerciante de esta plaza a quien yo conocía de vista, curado según él y 
prueba viva de la eficacia de su método. Procuré cerciorarme. Hablé con el hombre 
y me decidí a someterme al tratamiento.

Un mes y había rebajado 14 kilos. Esto me entusiasmó y proseguí confiado. A 
los dos meses, sumaban 27 y mi estado físico ganaba extraordinariamente con gran 
asombro de los médicos que me asistieron durante la “bronco-neumonia” y de 
médicos amigos que juzgaban incompatible el régimen alimenticio prescripto, con 
mi condición de albuminúrico, tara que me dejó la dolencia.

— Hum!....... No parecerá un reclame?.......  pero, al fin, digo una verdad que
cualquiera podrá corroborar y es hacerlo en favor de muchos que sufren lo que yo 
he sufrido. Publique, si le agrada.

— Gracias. Con esto lleno, sin que usted haya pensado el objeto de mi visita. 
Me marcho, pero respóndame antes otra pregunta. Son muchas las personas a quie­
nes atiende el mencionado profesor?

— Tres le han sido recomendadas por mí. En su consultorio siempre hay al­
gunas nuevas y de aquellas — personas de significación social — puedo decirle que 
no hay una que no esté altamente satisfecha y muy agradecida por mi indicación. 
Siento no estar autorizado a dar sus nombres que sería una revelación persuasiva, 
pero usted no ignora que en confesiones de tal índole, hay siempre un incomprensi­
ble retraimiento y por que no decirlo? Mucho de egoísmo.

— Es verdad eso, tanto que yo mismo, no me atreví a descubrirle desde el 
principio, el propósito que me traía hasta usted, por temor a un fracaso fundado en 
aquellas prevenciones. Gracias por sus amplios informes que MUNDO URUGUAYO 
difundirá con gusto en sus columnas.

Abusando un poco de la generosa acogida que nos prestó el Sr. Whitelaw 
le instamos para que nos consintiera estampar unas fotografías con que co­
rroborara sus noticias y el señor Whitelaw, siempre amable, no pudo resistir 
a nuestra solicitación y en sus retratos, que marcan la evolución gradual de su 
mejoramiento, se demuestra de manera concluyente, la verdad de cuanto nos 
expusiera y de la que somos testigos personales.

Concluimos nuestra entrevista con un cordial saludo y ahí va, sinceramen­
te inspirada en móviles altruistas, nuestra noticia, que muchos sabran aprove­
char y que no nos olvidarán luego, agradecidos.
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1 t)ia de la “Raza
-d o  salga este número a la ca­
ri vibrarán en el ambiente de la 
¡ los ecos de las fiestas popu- 
:on que se ha celebrado el ani- 

- io de la fecha más transcen de ri­
la historia americana, fecha 

jvó a la civilización las tierras 
í s de un nuevo continente en 
: había de gestarse mis tarde, 
venir del mundo, 
ienominación que se ha dado en 
o calendario oficial a la magna 
riáe, simboliza toda la impor- 
. y todo el significado que en- 

. el hecho celebrado en ella. La 
generosa y rica de la raza lati- 
e ha derramado sobre la histo- 
xla la humanidad, las fuentes 
•mas de su organismo, exten- 
ose especialmente en el continen- 
sctibierto por el inmortal nave-

gante ge noves, donde las vigorosas 
raíces lanzadas entonces y las ramas 
frondosas que han nacido de ellas, 
anuncian la llegada de una nueva era 
en la que brilla el porvenir de la hu­
manidad futura.

bas alumnas protestan
Un grupo nutrido y resuelto de 

estudiantes, partenecientes todas ellas 
a la L’niversidad femenina instalada 
en la calle Soriano, se reunieron en 
asamblea para protestar contra el 
propósito que anima al decano Dr. 
Musso, de suprimir el citado centro 
de enseñanza, creando en cambio un 
liceo para señoritas, y prohibiendo 
la actuación del profesorado mascu­
lino en el nuevo establecimiento, así 
como la concurrencia de las alumnas, 
a las aulas de varones.

Las asambleas concretaron en fór­
mulas precisas sus deseos: no están 
de acuerdo con la transformación 
que se proyecta y/protestan al par 
contra la supresión de los profeso­
res y contra la prohibición de asistir 
ellas a las clases dictadas a estu­
diantes del sexo contrario.

En el fondo de esta protesta, nos­
otros no descubrimos sino poderosas 
razones de orden pedagógico. Las 
alumnas que han bebido la ciencia 
que derraman sus profesores y que 
han advertido sin duda las conve­
niencias especiales en su asistencia a 
las clases de varones, son desde lue­
go las más capacitadas para exponer 
una opinión respecto al asunto. ¿Es 
acaso justo que se les imponga de 
pronto prohibiciones adversas a sus 
deseos, y restricciones que pueden 
perjudicar la eficacia de sus estu­
dios? No desconocemos por supues­
to, la autoridad del decano para dic­
tar o proyectar semejantes medidas.

pero entendemos también que en el 
fondo verdadero del conflicto, prima 
con mayor conocimiento de causa, 
la opinión de las alumnas que la de 
aquél.

Por lo demás, debiera considerarse 
ante todo, que por la sola circuns­
tancia de imponer un régimen con­
trario a la voluntad del alumno, 
puede conspirarse contra el resultado 
fecundo y práctico de los estudios 
que cursa.

Un ejemplo irrefutable
La crónica roja ha dado cuenta 

de un hecho sangriento ocurrido ha­
ce poco y del que resultó víctima un 
niño, un adolescente casi, cuya muer­
te atribuyen sus padres el efecto que 
ha podido causar en él, la represen­
tación de truculentas películas cine­
matográficas a las que el muchacho 
era aficionado en extremo.

He aquí de qué triste y elocuente 
manera vuelve a mostrarse sobre el 
tapete de la actualidad el delicado 
problema de la necesidad de fiscali­
zar la especie de las películas que 
se exhiben comunmente en todos los 
salones destinados a representaciones 
de la escena muda. Una imaginación 
juvenil, inclinada por naturaleza a 
la exaltación y a la impresionabili­
dad, ha sufrido tan grave trastorno 
con la visión frecuente de inconve­
nientes películas cinematográficas, 
que ha concluido por caer en el peor 
de los extravíos.

El hecho no dej^lugar a dudas de 
ninguna especie, j*ro no será sin 
duda el único mal derivado de esos 
espectáculos deplorables, ni el últi­
mo desde luego, que ellos engendran 
si se sigue mirando con la indiferen­
cia que ha merecido hasta ahora. 
Por lo demás, ya se ha dicho en

U a  B o t e l l a  d o  C h a m p a g n e

so q  los Polvos y Crem a
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todos los tonos siempre a propósito mente alarmantes, lo cual no obsta 
del mismo tema, que en países como para que los que tienen en sus ma- 
el nuestro, en que la exaltación de nos el remedio, llagan oidos de mer- 
cerebro y la impresionabilidad, son caderes n las ju?ta> indicaciones sa- 
patrimonio frecuente de la juventud, lidas de los órganos de la opinión 
el peligro toma proporciones doble- pi'tblica.

go por lo tanto a los presentes que me presten un instante de atención y levanten conmigo la copa.

Repare el lector cómo la atención de los comensales no se fijó en el orador, sino en el joven que se 
•la apoderado de la botella de champagne.

LA TORTA DR REYES

Tenía el cardenal F leury  noven­
ta  años, y se lam entaba an te  su 
ayuda de cám ara, que tam bién era  
muy viejo, de lo poco que le que­
d aba de vida, y su buen servidor 
ideó una estra tagem a tan  galan te 
como original. E n  el d ía  de Reves 
invitó a com er con su am o al conde 
el conde de Gensac, el m arqués de

La o tra  v e 'in a  del cardenal, d ijo :
—̂ Vo no tengo n tás que noventa 

y uno.
— ¿N oventa y  uno'* — preguntó 

el cardenal estupefacto.
—1Y0  os llevo un mes, m arquesa 

— interrum pió el conde de Beaupré.
— Y yo un año —  añadió el a b a ­

te  d 'Enneville.
Sucesivam ente fueron dec larando  

su edad respectiva los dem ás comen-

9 U c a j n m d a d o “-

N ogaret, la princesa de Montburey. 
el m arqués de F lavacourt. la m ar­
quesa de la Faye, la c ^ d e s a  de 
Combreuk. el conde de Saint-M esme. 
la m arquesa de C ondray y  la  de 
Anglune.

Cuando se tra tó  de p a r tir  la  to r­
ta  de Reyes, dijo el cardenal con 
tr is teza :

—JEste honor corresponde al más 
joven, y  yo tengo noventa años.

—Perdonad, monseñor, — dijo la 
princesa de M ontbarey, — yo nací 
el 15 de E nero  de 1651 y  por corv- 
siguiente, tengo dos años m ás que 
vuestra  eminencia.

sales. L a  m arquesa de Anglure te­
nía noventa y s e is ; el conde de 
Gensac, noventa, y  c u a tro ; Noguret, 
noventa y cn ico ; la  Faye, nóvenla 
y s e is ; Saint-M esm e y la condesa 
de Combreuk. noventa y  siete

E l cardenal tuvo que p a r ti r  la 
to rta  como m ás joven.

—¿E s esto casualidad o apuesta? 
— preguntó, y entonces vfó a su ayu ­
da do cám ara rad ian te  de alegtta* 
y le agradeció tan to  la idea de h a ­
ber reunido aquellos convidados, que 
le dejó un, legado im portante.
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Un entierro singular
:.l hecho rigurosamente auténtico 

ese paso a relatar ocurrió hará un 
irles, y tuvo- por escenarios: un 
breack, varios almacenes, la puerta 
de un cementerio y la comisaría 
seccional de Maroñas.

Resulta que a cierto profesional de 
la fusta se le murió una criahinta 
de días y el hombre, ignorando que 
para sepultarla era preciso llenar 
varios trámites reglamentarios, limi­
tóse a adquirir un cajón chiquito, 
alquilar un modesto breack, y “con­
vidar” para el acto del sepelio a 
cuatro o cinco amigos, entre .los 
cuales figuraba uno conocido por 
el “Vasquito”, personaje popularísi- 
mo en todo el pueblo de Ituzaingó 
y sus alrededores.

Este “gentleman”, luego de medi­
tar largo rato sobre la indumentaria 
más apropiada a un acto tan solem­
ne, hizo su aparición en la casa

—  ¡ Eh. sepultureros! — Aquí tie­
nen un difunto chico, que busca si­
tio... No va a ocupar mucho ¡oh 
nó!

Los empleados quedáronse estu­
pefactos.

— ¡ Como! — ¿Y iy> pasaron por 
la Dirección? ¿No traen el per­
miso?

¡Que habían de traer! ¡Ni tenían 
la menor idea de que se necesitara 
semejante cosa!

Los cementerios se hacen para 
enterrar a los muertos, y los se­
pultureros están en la obligación de 
darles sepultura, por que para eso 
se les paga.

Ahora, que naturalmente habría 
una cañita o dos después del tra­
bajo, eso podían darlo por seguro.

No hubo forma de convencer­
los, y el Vasco cargó de nuevo con 
el cajoncito, rumbo al breack.

mortuoria ataviado con poncho, botas 
granaderas, gran pañuelo colorado y 
un minúsculo rancho de paja, que 
como la ex-piedra del Tandil, sos­
teníase por milagro sobre un loba­
nillo que dicen. adorna su cráneo, 
entrando de frente por la raya, ha­
cia la derecha mano.

A la hora convenida el cajoncito 
fue depositado en el piso def breack, 
y al carruaje ascendieron deudos 
y cortejo, colocando algunos, para 
más comodidad, los pies sobre el 
ataúd, cuya tapa rechinaba a cada 
momento, amenazando quebrarse.

El primer “cañonazo”, doble por 
más señas, lo pillaron en Larrañaga 
y Avenida San Martín, pero como 
alguien hiciera ahogar las hondas 
penas que a todos embargaban, de­
cidieron hacer escalas 1 cada diez 
cuadras, calculando que así llega­
rían al jardín de los muertps bien 
confortados y dispuestos a una 
pronta resignación.

En la puerta del cementerio sus­
citóse una pequeña polémica sobre 
a quien correspondía llevar el ataúd, 
recayendo tal honor sobre el Vas- 
quito, el cual se lo echó al hombro 
de inmediato, internándose con la 
carga seguido de la comitiva.

— Bueno, ché — dijo el portador 
al deudo principal — ¿donde- lo po­
nemos ?

—Yo no sé — contestó aquél — 
pero creo que lo mejor es pregun­
tarle a un sepulturero.

Hallaron dos, trás mucho buscar, 
y el Vasquito depositando en tierra 
su fúnebre paquete, los interpeló de 
esta guisa:

Al hombre, sin embargo, ya se 
le había ocurrido una idea para 
evitar llevarse otra vez a Maroñas 
el difunto, y la puso en práctica 
al instale.

Fué y compró una bolsa, metió 
en ella el ataúd, y dirigiéndose a'l 
almacén más cercano.—donde ayu­
dado por el séquito hizo un gasto 
de cinco reales en bebidas, — pidió 
al patrón le guardara “aquello” 
hasta el día siguiente, prometiendo 
venir a buscarlo muy temprano, 
“apenas se abriese el cementerio”.

El almacenero, al oír estas úl­
timas palabras paró la oreja, y con­
vencido de que había allí galo ence­
rrado, negóse rotundamente a cons­
tituirse en depositario de aquel 
bulto sospechoso.

Huronees ¿a que no saben que 
hizo el Vasco? Colocó el carruaje 
junto a una 'de las paredes latera­
les del cementerio, — que ya estaba 
cerrado — subióse al techo, revoleó 
la bolsa, y ¡plámpate! allá marcha­
ron para adentro cajoncito y ca­
dáver !

l o s  PoenAS m em os
( D e  u n  l ib ro  e n  p r e p a r a c i ó n )

MI CORAZON ES UN AVE
Mi corazón es un ave 
que canta sin descansar; 
mi corazón no sabe 
quejarse ni llorar.

Mi corazón se ha hecho 
duro como el mismo acero 
llevo cubierto el pecho 
como un noble caballero.

Pero hay dentro de mi alma 
como dentro de las flores 
la blanca pureza del alba 
y los más tiernos amores.

Hasta la pena más dura 
mi corazón ha probado.
¡ Hoy solo tiene la luna 
mi ilusión de enamorado!

Contra todos los dolores, 
contra todos los martirios 
yo levanto mis amores 
albos, puros, como lirios.

Será mentira el amor, 
será mentira la gloria; 
lo será hasta el dolor 
y el trofeo y la victoria.

Pero es verdad que yo subo 
descalzo mi misma cuesta: 
no miro atrás que yo subo 
sin decir lo que me cuesta.

Sobre el corazón sangrando 
yo burilo mis historias:
¡ Vuela el águila admirando 
el brillar de mis victorias 1

Al llegar a lo más alto 
nunca hay noche para mí:
¡parece que está fijado 
el sol delante de mí 1

Todo es mío en esta altura; 
ahora todo ya es verdad.
Todo tiene de la albura 
el color y la beldad.

Nunca falta la esperanza 
de otra altura aún mayor 
que se yergue en lontananza 
con su aúreo resplandor.

Desde allí mi corazón 
nunca deja de cantar 
y a los aires su canción 
va dejando sin cesar.

U n  a u to r  loca l.

¡CARACOL!
¡Caracol! Yo soy caracol. 
¡Caracol! ¿"Porqué este nombre no 

se puede pronunciar sin dar un gri­
to, sin una pirueta, sin un salto in­
fantil del alma toda?

¿ Porqué ?
Yo no sé. No sé. Pero mil veces 

he intentado decirlo de un modo quie­
to, de un modo pausado, suave, en 
voz baja, y no puedo. Me sale 
siempre como el Ki-Ki-ri-Ki de un 
gallito pretencioso, la risa súbita de 
un nifit, como un salto infantil del 
alma, toda ¡ Caracol! ¡ ¡ Caracol! 1

¡Dispénseme, Señora!
¡ Perdónem e, Sei

- m

i El catarro es peligroso! ¡Ud. puede evitarlo! ¿Padeo U 
obstrucción de la nariz ? ¿Siente Ud. como si sele cem 
garganta? Tiene Ud, resfriados? Dijese de tomar i 
ciñas y pruebe
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Yo me siento caracol.
¡ Es tan bello el caracol!
Siempre me evoca el sol de mi tie­

rra, los altos álamos, los ríos tran­
quilos, las huertas como plácidos 
jardines de cenobita!

¡ Caracol!

Mañanas alegres 
mañanas de sol 
mañanas que tienen 
perfumes, colores; 
mañanas que huelen 
a campos de flores 
y saben a dulce 
caricia de amor.

¡ Caracol! ¡ Hermano caracol!

Yo sé, yo sé que el simbolismo del
caracol, es un simbolismo__¿cómo
diré?—  sensual__

El caracol no vuelve nunca atrás. 
Pienso que su mentalidad es como la 
del gato de Angora — se arrastra — 
pausada quietamente. Come, chupa, 
deja en pos de sí el rastro baboso.

Sale el sol. El caracol se asoma a 
la puerta de su casa y se despereza, 
se estira, se alarga y es él mismo y 
es la vida toda, ¡ toda!

Yo también.
Como caracol lo llevo todo en mí. 

Cuando llueve la adversidad — aun­
que sea con nieve y con granizo — 
la nieve y el granizo y la lluvia 
fuerte se deslizan por m i... y pasan, 
pasan__

Sale el sol. Y sigo mi camino. 
¿Cuál:' Todos. Cualquiera. Pero 
siempre hacia adelante. No encuen­
tro ni cimas ni llanuras. Voy, voy__
Y sale el sol. Y salgo por los ojos 
de mi alma y me prolongo y me esti­
ro y soy yo mismo y soy la vida, soy 
como Caracol. — ¡ Caracol! —
cuando se asoma a tomar el sol__

Todo lo llevo en mi. Y todo sien­
do yo mismo. ¡ Igual que caracol! 
¡ Caracol 1 ¡ ¡ Caracol!!

U n  A u t o r  L o c a l .

CONFLICTO JURIDICO

Como ustedes saben, en InglatM 
noviazgo no os como aquí, , i 
y allí el que da palabra de rnatr 
está obligado a casarse o h pagar; 
indemnización por incumplimiento 
promesa.

Esa es la ley y esa es la coMural 
los Tribunales no vacilan cuando r 
den en el asunto de esos: i o cas 
idemnlzaelón I

Un joven llamado Mac Cloakcy al 
tarso como voluntarlo para Ir a la 
rra europea, recibió de su novia, 
Closkey el pedido do casarse con elL 
tos de Ir al frente o que pagara l 
rrespondíente Indemnización por da! 
perjuicios.

El muchacho se opuso a la demai
No se negó a casarse... cuando ul­

na ra la guerra. Porque, es lo que él 
con muy buen sentido: f,Para qué 
nerla a que se quede viuda!

Los juoees quedaron perplejos.
¿Cómo condenar a un hombre qi 

a combatir por la Patria, pero que II»  
Ir ni combate con el espíritu Ubre de 
cupaclones y de responsabilidades T 
es antes, el amor de la Patria o el 
peto a la prometida?

Este es el conflicto. ¡That is Iht i 
tion!

LOS VIA JES DE LA PLUMA

Es difícil darse cuenta d< la enorn* 
nía de trabajo muscular que represen!'* 
movimiento de la mano que escribe, a 
los viajes que necesita realizar la p 
para trazar sobre el papel una slmpli 
tra.

So calcula que escribiendo 30 plan 
por minuto la pluma traza 480 curtí 
inflexiones, o sea 28.800 por hora, 181 
por jornada de diez horas do trabajo : 
año 105.120.000. Ahora bien, estas cu 
e Inflexiones representan por cada 30 
labras unos cinco metros; de manera 
en una hora de pluma corre una extern 
de 300 metros; en una jomada de dlei 
ras 3.000, y en un año 1.095.000 niet 
1 Mas de mil kilómetros 1

FA C IL REMEDIO

El —  Me faltan palabras para reí 
homenaje a su belleza.

Ella —  No se apure por eso. i Hay i 
buenas joyerías en la ciudad!

DODERA &  C U R O T T I

R ITkVV> VJM l

Vltic v LAVA EN 
WBft SOtfi OPERACION

a la vuelta, de regreso en Maroñas, 
el cochero que había tasado el via­
je en $ 2.50, reclamó una indem­
nización por demoras, y palabra vá 
y palabras viene llegaron a propi­
narse con el padre de la criatura 
una serie de piñes y rebencazos co­
mo no &  recuerda otra en’ la -lo­
cal id3i.

Esa noche, duelistas y comitiva 
durmieron en la comisaria.

Así terminó el sepelio más extra­
vagante de que yo tenga memoria.

I C I
Instalaciones Eléctricas en general. — Variado surtido de Artefactos para 
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Calle  U R U G U A Y  8 0 7
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D e  J u a n a  d e  I b a b p c u r q u

E L  D O N  M E J O R
F ú \ i J o s é  P .  C a s t r o  y  R o s a  

P . d e  C a s tr o ,  m i s  h e r m a n o s  
de corazón*
-ey. que era sabio y curioso, 
a copa en que bebía el vino, 

magnífica tailada en un 
•.te enorme, y dijo:

_* la regalo al que diga con 
- .actitud cual es el don mejor 
os ha dado Dios. Yo mismo 
1 Juez.
primera en hablar fue la du-
Candida. Y sonriendo, (la du- 
tenía dientes hermosos y son- 
iempre) dijo:
reo. señor, que el amor es el 
nás bello que se ha dignado 
i Dio?.

gran poeta que esa noche, 
i en el palacio murmuró en- 
. cerca del rey:
El amor... la gloria... ¡La 

quizás...
n  conde. joven héroe que hacía

galo magnifico al hacemos accesi­
bles a la piedad y al darnos una 
sensibilidad sin la cual, ni lo bello, 
ni lo bueno, ni lo grandioso, tendría 
para nosotros el más pequeño valor.

Solo mi convidado callaba. Era el 
duque Z. un hombre muy desgracia­
do a quien el dolor parecía haber 
prohijado. Adoraba a su mujer y la 
vio morir de un mal desconocido y 
terrible, carcomida por una enfer­
medad espantosa, que en pocos me­
ses hiciera de aquella criatura tan 
sana y tac linda, mi montón gilmen­
te de carne descompuesta.

Luego, el único hijo, que le que­
daba un chiquitín precioso, pereció 
en sus brazos victima del crup, trás 
una agonía terrible.

Era curiosa su opinión en aquel 
momento. Cuando todos callaban, el 
rey se volvió hacia él:

— ¿ Qué opinas tú mi querido 
Luis?

t ganara "*a cruz del valor mi- 
repitió con convicción:

gloria! Sí, no hay nada 
que la gloria, 

un sabio protestó: 
ciencia es el don mejor. Dá 
también, encadena la vida, 

1 muerte; escudriña la tierra, 
a el cirio, será pronto la dueña 
mi verso.
un viejo banquero, invitado a 

mi ida real, gritó indignado;
¿La ciencia pretende adueñarse 

' lÉnversor Pero, mi querido se- 
si el oro es ya su dueño. Y es 
precisamente, el regalo mejor 
nos ha dado nuestro creador, 
él tenemos amor, gloria, ciencia, 
í Como, sino, compraría Vd. sus 
copios ?
1 príncipe heredero, que era un 
itor de talento, terció en el de-

E1 mejor don, a mi entender, 
a belleza. Sin ella ¡qué abomi- 
< sería el mundo!
?ro entonces se alzó la voz gra- 
le Monseñor Bienquerido, obispo 
reino.
-Te equivocas, hijo mío. La be­
fa es perecedera, convencional, 
Dría.
a mujer o la estatua que a tí te 
tzcan hermosas, a mi pueden an­
íseme detestables. No puede ser 
mejor don .de Dios una percep- 

1 i más o menos exacta de nues- 
í ojos. Yo creo, — siguió di- 
ido con voz en la que temblaba 

emoción sincera — que el Su­
mo Hacedor nos ofreció su re-

E1 duque levantó la cabeza y dijo 
con voz grave:

— No hay mayor felicidad que 
dormir. Durmiendo olvidamos. Cuan­
do un hombre sufre lo dará todo,
gloria, dinero, ciencia, belleza, por 
una hora de reposo, de olvido. ¡Co­
mo la codicio yo, aveces! El don 
mejor que Dios nos ha hecho es 
el sueño.

Se oyó la risa cristalina de la 
duquesa Cándida. Otros, quizás el 
héroe y el banquero, rieron también.

El Sábio se encogió de hombros 
con aire despectivo y miymuró en­
tre dientes no sé qué cosas en que 
iban mezclados algunos . nombres:

— Morfina... opio... La ciencia 
dá...  Pero el rey, que también ha­
bía sufrido mucho, le alargó la co­
pa diciendo:

— Has acertado. Tórnala.
Y el duque, alcanzándosela al 

copero murmuró:
— Llénala de ajenjo hasta los 

bordes. Quiero dormir.

“ ¡ Cuál) hermosas y frescas 
era¡) las rosas !”

En alguna parte, hace tiemuo. le»
estos versos. Olvidé los demás; pe­
ro esos quedaron en mi memoria.

Es invierna La nieve cubre los 
cristales de vellones blaucos. En la 
alcoba, solitaria y oscura, arde mi 
lámpara. Sentado en un rincón nr- 
mió en silencio la música obsesio­
nante del verso:

— **¡ Cuán hermosas!__”
y frescas eran las rosas!__”
Vuelvo a verme junto a la venta­

na del piso bajo de la casa rústica 
en los suburbios de una ciudad rusa.

Es un atardecer de estío; el cre­
púsculo pasa suavemente a su no­
che. En el aire tibio hay olor de ti­
los y fragancias de resedá.

En el aféizar de la ventana, apo­
yándose en el brazo extendido está 
sentada una joven: inclina la cabe­
za sobre el hombro y mira el cielo 
con atención silenciosa, como espe­
rando la aparición de las primeras 
estrellas.

j Qué entusiasmo ingenuo hay en 
su mirada pensativa y qué inocencia 
conmovedora en sus labios entre­
abiertos como para interrogar! Su 
pecho, iniciado apenas, y que nada 
inquieta todavía, respira rítmicamen­
te tranquilo. Las -líneas de su rostro 
juvenil, son delicadas y puras. No 
me atrevo a dirigirle la palabra, y la 
quiero, y late, al verla, mi corazón.

__“¡ Cuán hermosas !— ”
y frescas eran las rosas!— ”
Mi cuarto se oscurece. Mi lámpara 

parpadea consumiéndose, y unas som­
bras fugitivas oscilan en el techo.

El cierzo se queja fuera; el techo 
cruje por la helada y en la penumbra 
parece oírse un monótono cuchicheo 
senil.

__“¡ Cuán hermosas!— ”
y frescas eran las rosas!— ”
Y otras imágenes vienen a mis 

opos. Ale rece oír el alegre bulli­
cio de la vida familiar campestre. 
Dos cabedlas castáñas apoyadas una 
ert la otra, me miran vivarachas con 
ojos relucientes. Sus mejillas sonro­
sadas palpitan con risas contenidas. 
Sus manos cariñosas se entrelazan. 
Nuevas voces juveniles se les jun­
tan, y un poco más lejos, en el fon­
do de la alegre habitación, otras ma­
nos, juveniles también, recorren con 
dedos traviesos el teclado del vetus­
to piano, y suena acorde con el vals 
de Sanner el borbotar patriarcal del 
te_^

__¡“Cuán hermosas
y frescas eran las rosas 
Mi lámpara palpita y vi a apa­

garse.
¿Quien tose ahí tan rorco y tan 

seco? Echando a mis pies se-enros­
ca y arrebuja, apretándpse convulsi­
vo, mi viejo perro, mi único compa­
ñero__

Tengo frío, mucho frío—  ¡To­
dos muertos!—  ¡muertos!

_1“¡ Cuán hermosas
y frescas eran las rosas!— ”

I v a n  T u r g n e n c f .

EL ASTROLOGO

Se cuenta que Luis X I de Francia lla ­
mó un día a un astrólogo, y encargó a 
sus servidores que a una señal suya le 
cogieran y le arrojaran por la  ventana. 

Llegó el astrólogo, y el Rey le dijo: 
— Tú, que pretendes oonocer el des­

tino de los demá3, vas a demostrarme 
en este momento* si conoces el tuyo. 
¿Cuánto tiempo has de vivir?

Sea que el astrólogo hubiera sido ad­
vertido secretamente del propósito del 
Rey o que presintiera un funesto desen­
lace, ello es que se apresuró a contestar: 

— Señor, sé de cierto que he de morir 
fres días antes que T . M.

E l Rey no hizo la señal convenida, y 
por lo que pudiera tronar encargó que 
aquel hombre no careciera de nada.

LA DESCORTESIA

Sócrates saludó a un ciudadano, y és­
te no se dignó contestar a su saludo y 
siguió orgullosaroente su camino. No de­
mostró el filósofo por ello el menor dis­
gusto ni resentimiento. Y como sus ami­
gos extrañasen esta indiferencia ante 

la  grosería, les dijo:
— Si yo viese pasar a alguien que fue­

se más feo y de peor traza que yo, ¿de­
bería por eso enfadarme? ¿Pues por qué 
me voy a enojar con ese hombre por estar 
peor educado que yo?

CUENTA JUSTA

El joven Vito Mangiamele, matemático 
TMéntosó. se hallaba en M arsilla causan­
do la admiración de 
su niancxA ripiduDiélilf V Q6
— l os cálenlos más embrollados.

Pos guasones se le acercaron en el 
café Casati cuando el muchacho se esta­
ba luciendo, y le preguntaron en chunga:

—  ¿Cuántos son 2 por 4?
— Ochocientos —  respondió rápidamen­

te y con la mayor sangre fría.— ¿Cónu* 800?
— Sí. señores; 2 por 4 son 8, y dos 

ceros que son ustedes.

UNA FRASE DE BONAPARTE

Después de la jornada del X III  Vendi­
miarlo. el joven general Bonaparte había 
sido encargado del mando de la guarni­
ción de París en momentos en que el 
pueblo estaba agitadísimo con motivo de 
una gran escasez, Bonaparte, seguido de 
su Estado Mayor, recorría la ciudad, v 
se vló rodeado por uno de los grupos, 
en el que predominaba el elemento feme­
nino, que era a la sazón el más exal­
tado. que pedía pan a gritos.

Una mujer alta y muy gruesa era la 
más vehemente, y se puso a g ritar.:

Toda esta ‘cáfila de oficiaiitos se 
burla de nosotros. ^Qué les impona que 
el pueblo se muera de hambre, mientras 
ellos engordan ?

Bonaparte. que era entonces muy del­
gado. se colocó enfrente de la obesa ma­
trona y la dijo fríam ente:

— Míreme bien, y diga quién de los 
dos está más gordo.

La pregunta, en tono tranquilo, produ­
jo una carcajada general que desconcer­
tó a la oradera.

DONDE LAS DAN. LAS T0MAÑ“ ~

Viajando de incógnito Mons. Affre, ar­
zobispo de Taris, en una diligencia, ves­
tido como un sacerdote cualquiera, le 
dijo un comisionista que se las daba de 
gracioso durante todo el viaje:

— Vamos a ver, señor cura, puesto que 
habéis estudiado, sabréis resolverme es­
ta pregunta: ¿En qué se diferencian un 
asno y un obispo?

— No puedo responderos —  contestó el 
prelado tranquila y afablemente.

— Pues es muy fácil. La diferencia 
está en que el obispo lleva su cruz en el 
pecho y el burro en' el lomo.

Todos los viajeros rieron el chiste, in ­
cluso monseñor Affre, que, dirigiéndose 
al comisionista, le dijo a su vez:

— Y vos. joven, ¿qué diferencia ha­
lláis entre un asno y un comisionista ?

— Esa sí que no la veo.
— Ni yo tampoco —  contestó el prela­

do. produciendo la risa de todos, menos el 
interesado.

EL RELOJ DE LUIS X IV

Un ladrón tan osado como sereno ha­
lló medio de penetrar en las habitacio­
nes de Luis X ÍV , y encaramándose en 
una escalera, so puso tranquilamente a 
descolgar un reloj del muro. Hallábase 
en esta operación cuando el Rey entró 
en la estancia, y el ladrón, a4 verle, le 
dijo fingiendo la mayor ansiedad:

— ¡ Ay, señor, me parece que se escu­
rre esta escalera I

Luis XVI, creyendo que se trataba de 
uno de sus servidores, y para evitar una 
desgracia, acudió y sostuvo la escalera 
con sus manos hasta que el hombre des­
cendió con el reloj, que pensó llevaría 
a componer. Algunas horas después el 
Monarca se enteró de que un magnífico 
reloj había desaparecido, sin que se su­
piera quién se lo había llevado.
Rey. —  Soy cómplice de ese robo, por-

— No me digáis más —  contestó el 
que yo mismo he tenido la escalera al 
ladrón.

GALANTERIA CRUEL

E l gran Condé atacaba en 1672 la pla­
za de Versel. Todas las señoras se reu­
nieron entonces y suplicaron al sitiador 
que las permitiese salir de la ciudad pa­
ra no exponerse a las consecuencias las­
timosas del largo y mortífero sitio.

E l príncipe, conociendo que con aque­
lla salida se verían los sitiados mucho 
más desembarazados para sostenerse, res-

E! Atractivo mas grande
DE TO D A  MUJER

no consiste en las líneas pe r­
fectas de su sem blante o una  
cabellera abundante, sino en un 
cu tis saifo, fresco, Juvenil, Vd. 
no puede ser herm osa co n  un 
cu tis ajado, am a rille n to  y per­
cudido.
L A  R E IN E  D E S  C R E /A E S , pre­
parada por B o ssa rd -L e m a lre , T 
de P arís, de perfum e fresco y 
suave, de una blancura de nie­
ve, es la crem a preferida por 
toda m ujer que quiera im p resio ­
n ar por su ap arien cia.
L A  R E IN A  D E S  C R E M E S  no 
contiene ninguna m ateria n o ci­
v a , pudlendo u sarla sin el m e­
n o r tem or las personas de epi­
derm is m ás delicada y sen sible.i)
L o s p o lv o s  a LA  R E IN E  D E S  
C R E /A E S  so n  er com plem ento  
necesario para obtener la  m a­
yo r eficacia.

oCailion y Hamonet
B clgrano 644. -  B uenos A ires  

Unicos concesionarios

A gentes en el 
Uruguay

JoséJ.Vallarino

Saraadí429
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pendió a las damas que no podía acceder 
a una petición que le privarla de lo mis 
hermoso que habría en su triunfo.

FORMALIDAD FRANCESA

El caballero de Mirabeau. capitán de 
buque, pidió permiso, estando en Civitla  
Vecchla, para presentar al Papa Bene­
dicto X IV  sus guardias marinas.

Admitidos los jóvenes ante el Padre 
Santo, les entró tal risa durante las ce­
remonias de la etiqueta, que el capitán 
se quedó cortado.

— ¡ Y a y a ! Consolaos —  le dijo Bene­
dicto X I Y ; —  a pesar de ser Papa no 
me siento con bastante poder para im­
pedir a un francés reirse. A lo imposi­
ble nadie está obligado.



JInstantáneas

D p. Pablo Blanco Acevedo
La gravedad de su aire personal, 

dá buena idea de las características 
salientes de su actuación parlamenta­
ria. Serio, parco, estudioso, mesu­
rado en la palabra y en el ademán, ha 
intervenido siempre en los debates 
para poner en ellos, el sello inconfun­
dible de un temperamento reflexivo 
y nutrido por el estudio.

El Dr. Blanco Acevedo, pertenece 
al grupo radical del Partido Colora­
do. Su inclusión en uno de los pri­
meros puestos de las listas que llevó 
al comido, esa fracción, prueba bien 
el aprecio que dentro de su filas se 
le guarda, y la estima en que se tiene 
su colaboración.

"Allá en los grandes salones 
Do balcones, _
Y de adornos sin Igual,
Habita Joven hermosa 
Cual la rosa 
De un rosal."

¡ Claro está! ¿ Acaso iban a bro­
tar las rosas de los eucaliptos o las 
beregenas ?

M e  s i ta . —
“Las "fastasmas" en “voga” se han lan­

zado
Los campos sorenos y callados 
Los montes mustios y dormidos 
El cielo obscuro y jaspeado”

Siempre le dá por los “fastasmas 
vogantes y las “almas del sepulcro 
levantadas’' !

Cuándo llegará el día, che Mesita, 
t n  que se le rompa una pata y no pue­
da escribir mas poesías?

•Te vi sentada en tu jardín 
Con tus •'volzaraicos'' aromas,
Me respondías con cara do querubín. 
A veces... y otras veces de matrona”.

¿ Pero qué rayo de muchacha era 
esa que pasaba de joven a vieja en 
un instante?

Mire, don Flojo, largue la péñola y 
sígale metiendo a las galletitas, que 
no le dá el naipe para tales floreos.

O  id  iv a . —V . ■ \\ v
“Porque te quiero me diees loco.., loco... 
Porque exijo de tu amor un poco...
TTn poco, 6Í, de cristalino amor
Que alegre mi corazón atestado de dolor”.

. *'*- a ■' \  '
Por el querer e s  posible que le di­

gan loco, pero por el escribir más 
bien parece... otra cosa.

L .  G o m e s  d e  L e ó n . —
Vaya a bañarse, usted y su primo.

F u tu r o  P o e ta . —
,nu;a uc ia íu tiudua

Este poema es para tú
¡ f Qué ñandú! 1

éSg,

C  é s a r S c h  i p a ñ i.—
“Pasión que las encierro,
Como el juramento quo me hizo 
Con sus labios tan rojizos 
Quo noche y día los recuerdo” .

Son labios de ladrillo, no cabe du­
da. Pero eso no es nada en compara­
ción de lo que usted asegura respec­
to a la Primavera, que:

“Cristaliza las aguas en la fuente” . . .

M a r in o . —
Ahora es peor: Usted, en figura 

de guirnalda, cubriendo un corazón. 
Le van a llamar el hombre-rosca.

B e r t a  R .. .  —
“Iría a tus brazos cabisbaja y triste 
Con la humildad de la que recién recibe 
Una trompada del mejor amelgo”.

¡ Qué amigos tienes Berta, y qué 
amabilidades se gastan cotigo!

M. P. Prade.—

S i  o n ó . — Pues bien, nó. Además 
le advertiremos para su gobierno que 
existe un cuerpo de maestros de ins­
trucción primaria, competente y acre­
ditado. Allí le corregirán las faltas 
de 9rtograMíir nosotros harto ha­
cemos con soportarlas.

* ;J- : ' 1
De Como

Reconstruir 1 a
Gastados Nervi

y c re a r  nueyaa fuerza 
virilidad

Raúl R. V. — Nos perdonará la 
franqueza, pero cuando la calidad de 
los versos forma con la de la orto­
grafía , contraste tan fuerte como el
que se advierte en su colaboración, Cuando excesos de cualquiei 
nosotros dudamos por consiguiente. ^an H^nado *a vitalidad, llei

A u r e l io . — Hay en su 
uso arbitrario de vocablos.

sangre de impurezas o debili 
organismo, échese mano del “H 

soneto un n u XADO" para reconstruir
Ír resistencia y darle nueva vit;
OIlos gastados nervios con nueve 

de sangro pura y rica.
“ HIERRO NUXADO” no sol 

quece la sangre sino que contic; 
más un producto terapéutico de 
ordinarias cualidad . i raid

Pueden cristalizar en tal estación, 
pero únicamente a causa de la “fri­
gidez” de algún poeta cercano.

buÁ l
G u is e p p e  F r a n c e s c o  T o m  D a ñ e . atención de la Academia de M 

— Cuando leimos sus versos acom- Francesa por el celebrado Dr.
panados de la advertencia de que V d . ^  quClco'de í!  f S a c ü t  
siemprq ha escrito en prosa, le acón-VÍ03a. Esto elemento nutre 
sejamos que siguiera escribiendo en nervios y los abastece del fluid
esta última forma. Ahora que lee-que da a los hom br»sclv i
mos su carta en prosa le aconsejamos uerzas que les haca robua 
que escriba en verso. Y le advertimos gen tes.
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“ ¿Habrá obra más perfecta y que más 
refleja Inclinación a la belleza y al bien 
*ue una mujer anafrodita?”

¡ Pedrito! ¡ Qué tiés mare!

A l b e r t o  S t r u g e r  y  U r q u is a . — Tie­
ne su poesía “cosas” algunas cosas 
que brillan entre vanos defectos. In­
sista, pero estudie antes de insistir.

En cuanto a lo de la contraseña que 
a Vd. le parece tan incomprensible, 
consiste sencillamente en que los co­
laboradores que envíen trabajos fir­
mados con seudónimo, presenten al 
revelar su nombre un fragmento de 
la colaboración mandada o un indicio 
cualquiera que les acredite autores de 
ella,

Esto lo hemos repetido mil veces 
en estas columnas, de donde se dedu­
ce que Vd. es un poco tardo de com­
prensión o nosotros nos explicamos 
muy mal.

U n a  c e r r e n s e . — Efectivamente su 
ortografía es buena, lo cual le acuer­
da superioridad sobre un enorme por­
centaje de loŝ  colaboradores que su­
frimos. Por desgracia o por suerte, 
para ser poeta no basta con tener or­
tografía.

Joven bardo. — No están a la al­
tura de las otras. Quedamos a la es­
pera del alivio.

Comentando L e s  A n u a l e s  lo m u­
cho que se ha  hablado en estos 
últim os tiem pos do ciertos enfermos, 
dem asiado nervioso, que a tribu ían  a  
f u  médico los m ales, frecuentem ente 
im aginarios, que sufrían, recuerda 
que algunas veces esa obsesión, lle­
gando a  convertirse en idea fija , ha  
podido llevar h a s ta  el crim en a  más 
do uno d!e esos desdichados n eu ras­
ténicos.

P o r fortuna, no todos son ta n  ir r i­
tables, como lo (prueba el caso que 
la c itada revista refiere.

El célebre doctor Velpeau hubo de 
a s is tir  a  un rico negociante que, a 
consecuencia de una operación dolo- 
rosísim a que le hicieron, estaba en 
cam ino de volverse loco.

Creía firm em ente que ten ía  una 
culebra dentro del cu<erpo. No hab la­
ba m ás que del reptil que se a r ra s ­
trab a  y¡ se re torcía en  sus entrañas.

E l doctor no intentó d isuad ir de 
su  ex trañ a  idea al pobre enfermp. 
Al contrario , le escuchó a ten tam en­
te y le d ijo :

—  M añana le adm in istraré  a  usted  
un vomitivo, y verem os si la h u é s p e ­
d a  se decide a  salir.

Al día siguiente, el doctor Je hizo 
tom ar un vomitivo, y, a l producirse 
el efecto consiguiente, apareció en  el 
fondo de la palangana en que el pa­
ciente lanzó Ja m edicina y cuantió 
ten ía  en  el estómago, una herm osa 
cu leb ra . . .  com prada exprofeso, y 
que el doctor colocó en el recipiente 
con la  destreza del m ás hábil p res­
tidigitador.

— ¡ H ela a q u í! —  dijo  Velpieau, 
m ostrándosela al enfermo. — V erda­
deram ente, am igo mío, h a  debido de 
m olestarlo a  usted mucho.

E l pobre neurasténico sonre ía  y 
daba  las g rac ias  a  su s a lv a d r o . . . .  
Pero, de repente, su m irad a  se In­
quieta, sus Jabios se co n tra en .........i
¡L os dolores se reproducen!

—  ¡Ah, doctor! —  exclam a. —  La 
b icha  ten ía  h ijo s ; estoy seguro de

ello. Los siento m overse: sin i 
están  buscando a  su madre.

Aunque un tan to  aburildo y 
citadQ^iLnte ta l obstinación, Ve) 
supo dom inarse yi tuvo una ina\- * 
ción.

Proporcionarle un nuevo vom 
y repetir su operación de prestí 
tación colocando unas cuantas - 
brices que dió a  entender il enfliu Jj 
que eran  las c rías de la eerpl 
Con esto el neurasténico ecobrt > 
estado norm al y jam ás volvió a 
decer del m al que lo dominó po: 
gunos años.

Q U E  S E  R E P I T A t

Cuéntase que a l se r elevado i 
trono  de E spaña Felipe V, en l 
pasó por una aldea cercana a P< 
y  cuyo cura, seguidlo de gran nó 
ro de vecinos, so presentó a o • 
corle su h o m en a je :

—(Señor — comenzó, *— las a) • 
gas la rg as  son incómodas y los c 
dores fastidiosos así que me <* 
tentairé con can tar.

‘•Los vecinos de C h artre i y loa
Mont

sienten g ran  a leg ría  al veroi I'ai
¡ Oh, nieto del g ran  Luis í, el cieloacomia

Felipe de Borbón 
bon. bon, 

dichoso re in a rá  
ra ,  ra,

cien años en España.”

E ncan tado  el m onarca de la « 
cillez del cu ra , lo d ijo :

— ¡Q ue se re p ita !, rf no 0 9  I
tigáis.

¡j R epitió  el cu ra  su canción, y 
¿ re y  le dió 10 luises p a ra  los pobr 
I  — ¡Q ue se  rep ita !  — gritó a  » 
■ vez el cura, —  si V. M. no se fatil 
9 E l rey, riéndose de la salida, ma 
■dó dob lar la  sum a.



:L CA5TIU.0 ILUñINflPO
• pequeña aldea del Tirol dor- 

, U raz majestuosa de las no- 
. invierno, allá por el año de

ellos. Nuestros padres siempre nos 
hablan de los señores Con cariño y 
respeta ¡Pobre castillo! Concluirá

cayó una granizada terrible; pero 
aunque todas las puertas desaparez­
can, nadie se atreverá a penetrar en 
sus salones; entre nosotros, el re­
cuerdo de los condes de Domsberg 
es sagrado.

El buhonero tosió, vació de un tra­
go el vaso que tenía delante, dió un 
apretón de manos a Hans y entró 
en el cuarto que la dueña de la casa 
le había destinado para dormir.___

Al (Jja siguiente. Othon salió muy 
temprano a recorrer el pueblo, abrien­
do su caja en todas las casas para 
ofrecer a loé hombres cinturones de 
cuero negro y medias de lana; a las 
mujeres, chales, horquillas y pañue­
los de seda, y a los chicos, juguetes. 
Estaban a fines de Diciembre, y co­
mo con las Pascuas se aproximaba 
la época de los mutuos regalos, fue­
ron más numerosos los compradores 
de lo que él esperaba.

El pobre hoirtbre se conmovía al 
ver el agrado y la bondad con que 
le recibían.

Hofer le convidó a comer y Botzen 
a cenar, para que disfrutase de la 
reunión que tenía en su casa aquella 
noche.

Cuando llegaron los amigos del 
carpintero, y todos se colocaron ro­
deando la estufa, María, la madre 
de Botzen, muy bien conservada a 
pesar de sus muchos años, empezó a 
referir historias y leyendas, viniendo

viendo del difunto conde — exclamó 
la buena mujer. — Era igual al ami­
go buhonero que tenéis delante. Del­
gado, de ojos azules y barba negra,

y con él alma más hermosa que ha 
creado Dios.

Othon. con la cara entre las ma­
nos y los codos sobre las rodillas, la 
escuchaba con gran atención, y cuan­

do la ancianita terminó tenía los ojos 
llenos de lágrimas.

—Habla usted tan bien — dijo pa­
ra excusar su emoción — que me

narece haber vivido en aquel tiempo. 
Prosiga usted, señora María.

Continuó recordando que faltaba» 
tres días para la Nochebuena; que, 
según antigua creencia del Tirol, los 
árboles florecen, las fuentes destilan 
miel y los animales hablan; pero n# 
todos tienen el privilegio de ver y 
oir estos prodigios. Sin embargo, el 
año anterior los habitantes de Ho- 
chnatum contemplaron con sus pro­
pios ojos el castillo iluminado como 
en las noches de gran fiesta.

La evocación de estas leyendas in­
teresaba a todos, aun a los que, co­
mo Botzen, sabían que la nieve si­
mulaba flores sobre los árboles y la 
luna iluminaba el castillo abandona­
do.

A la mañana siguiente se fué el 
buhonero, y los preparativos para la 
fiesta del 24 de Diciembre ocuparon 
por completo la atención de los hon­
rados aldeanos.

La familia de Norbert Hofer, reu­
nida en torno del árbol de Noel, 
acababa de cantar S t i l l e  N a c h t ,  H e i - 
l ig e  N a c h t ,  cuando Botzen entró, 
diciendo:

—El castillo está iluminado, no lo 
dudéis; todo el mundo lo ha visto 
como yo.

Hofer se asomó a una ventana, y  
algo desconcertado tuvo que afirmar 
lo que decía Botzen, añadiendo;

—¿Si oiremos hablar a los perros?.
Los habitantes del pueblo fueron 

poco a poco abandonado sus casas 
para aproximarse al castillo, impute 
sados por una curiosidad no exenta 
de temor.

—Subamos al pórtico y veremos 
lo que pasa — propuso Osvoald Bot­
zen.

—¡ Subamos, subamos! — gritaron 
todos.

El misterio siempre impone silencio.
Aquella gente, que pocos minutos 

antes charlaba, riendo y cantando 
con la alegría propia de la fiesta, 
marchaba con sus linternas conten 
niendo la respiración para no hacer 
ruido. Penetraron en el patio, subie* 
ron la escalinata y escucharon. El 
sonido de voces juveniles y risas de 
niños llegó hasta ellos.

La señora María, devorada por la 
curiosidad, empujó la puerta, y dando 
un grito, exclamó:

—¡El conde, el señor conde de 
Dornsberg I

En' el gran salón del castillo, ilu­
minado por centenares de bujías, se 
elevaba altivo un pino magnifico, 
cuyas ramas se inclinaban bajo el 
peso de innumerables objetos. Una 
muchacha, rubia y bonita como un 
sol, seguida de un chiquitín, colgaba 
precipitadamente los últimos jugue­
tes, temiendo a cada momento que las 
ramas del pino se tronchasen, mien­
tras Othon, el buhonero, vestido con 
el traje tirolés, abría sus brazas pa

Había nevado sm interrupción 
-te todo el día. y casi no podía 
iguirse, con la luz indecisa del 
j ¿cu lo , la esbelta colina corona- 
or un castillo, la pradera y el 

rae .
noche ce i una a una van ilumi­

nóse las ventanas de las casas, en 
c j  interior se agrupan las íami- 

alrededor dr una estufa, los hom- 
í limar do su pipa y las mujeres 

. arando la cena.
ii la primera casa del pueblo, que 
otaba en una muestra pintada 
mil colores el nombre de “Hans 

útach, tornero”, llamó un hombre. 
- ¡ G r ü s s  G o t t !  (Dios te bendiga) 

-;ijo Hans al abrir la puerta, te­
tando la luz para ver la cara del 
én llegado.
•1 hombre que tan humildemente 
ia albergue en aquella noche de- 
acible, era alto, y bajo su gorra, 

rierta de nieve, brillaban dos ojos 
7 expresivos.
-Pasa, y bien venido seas — re­

to el tornero.
t \  extranjero dejó su caja en un 
con, colgó el abrigo en un clavo 
né a sentarse cerca del fuego. 
—Buenas noches — fueron las úni- 

3 palabras que pronunció, hasta 
t, reconfortado con una deliciosa 
sa de cerveza, contestó a las pre­
stas de Hans y de su mujer.
Era natural de Jnsprück. Le 11a- 
:ban Othon el B u h o n e r o ;  pasaba 
vida recorriendo aldeas, para ven- 
r pañuelos de seda, cintas, hilos 

puntillas. Le habían dicho que 
uella aldea estaba habitada por 
aiilias ricas, y a pesar del mal 
mpo, ante la esperanza de hacer 
i buen negocio, había emprendido 
viaje.
Cuando les dos hijos mayores de 
ans se despidieron para irse a la 
«na, les regaló dos cintas encamá­
is para sus sombreros de los días 
stivos, y desechando su timidez, 
ncida por el cordial recibimiento 
£  le hicieron los torneros, charló 
n ellos, fumando y bebiendo a un 
ismo tiempo.
Hans te indicó donde podría colo- 
ir su mercancía, y citó nombres; 
ofer, el cervecero; Botzen, el car- 
intero, y otros muchos, sin olvidar 
riguna de las familias de alguna 
aportan cía.
El buhonero escuchaba con "verda- 

ero J interés.
—¿ Y aquel castillo que parece 

ebhabitado? — preguntó.
—Es el palacio de los condes de 

Jomsberg. ¡ Qué buena gente! Por 
quí todos tenemos mucho que agra- 
tcerles, mucho. La guerra los arrui- 
ó por completo, y el conde tuvo que 
xpatriarse con su mujer y su hijo, 
' no hemos vuelto a saber nada de

por destruirse; los torreones se han 
venido a tierra y varios cristales de 
los salones se rompieron un día que

a parar, como siempre, en algo refe­
rente a la familia de Domsberg.

—Me acuerdo cómo si estuviese



ra recibir a los aldeanos, abrazándo­
los con cariño. La emoción no le de­
jaba hablar; los empujaba hacia el 
salón, rogándoles con un gesto que 
se callasen. Pero el entusiasmo, cuan­
do llega a su colmo, no tiene freno, 
y los vivas y bendiciones se sucedían 
sin interrupción.

Cuando el conde pudo hablar hizo 
la presentación de su mujer y de su 
hijo, diciendo en seguida:

—Amigos míos; perdonadme si me 
he valido de una estratagema para 
saber cuáles eran vuestros sentimien­
tos respecto a mi familia. Vengo de 
muy lejos, del país adonde mi padre 
se instaló al salir de aquí. He tenido 
mucha suerte, y a fuerza de trabajo 
he podido recuperar la fortuna que 
él perdió. Cuando abandonamos el 
Ti rol yo tenía cuatro años; ignoraba

si al volver a mi castillo encontraría 
un rinconcito en vuestros corazones.

Othon se convenció en seguida de 
que el recuerdo de los Dornsberg no 
había muerto.

—En cuanto os oí hablar de mi 
padre decidí venir a mi tierra natal, 
y para que mi regreso fuese más so­
lemne, quise que coincidiera con esta 
fiesta, que el alma de los tiroleses 
rodea de dulce poesía. Y usted, se­
ñora María, fué la que me dió la 
idea de justificar la leyenda, hacien­
do revivir en esta sagrada noche el 
castillo de mis antepasados. Gracias, 
amigos míos, por vuestro recibimien­
to; contad con un padre que siempre 
09 acogerá con los brazos abiertos.

Una salva de aplausos ahogó las 
últimas palabras del conde, que no 
podía contener las lágrimas.

Entonces, la condesa, con su hijo 
de la mano, fue repartiendo todo lo 
que pendía del pino, mientras el con­
de entregaba a cada uno una holsita 
de cuero con diez florines. Después 
entonaron todos juntos el cántico 
S t i l l e  N a c h t ,  H e ü ig e  Ñ a c h i ,

Ya muy avanzada la noche volvía 
al pueblo la caravana con sus linter­
nas ; pero no en silencio, como ha­
bían subido al castillo, sino comen­
tando alegremente los acontecimien­
tos de aquella memorable noche.

M a r io r d e  P e r a le s

L a  c e l d a  d e  l a  R á b i d a
P ó g i n a  e le  1S  e le  O c t u b r e

Al caer una melancólica tarde de 
tiempos lejanos, — tiempos de días 
silenciosos y confusos en que el es­
píritu humano sentía soledad y pedía 
aurora palpitando oculto, en el seno 
de una época férrea que iba a con­
cluir, — un peregrino casi anciano, 
de frente visionaria y cansada pupi­
la,- llevando de la mano un niño en

alto muro, y en la boca las tristezas 
y los desengaños habían dejado al 
pasar un leve gesto p̂iadoso y aus­
tero, vaga insinuación de ese resig­
nado cansancio que sienten los que 
en larga lucha sin triunfos han vis­
to su fé irse arropando con los bru­
mosos cendales de muchas melanco­
lías.

na de cierto reino aun no surgido de 
los mares : vagabundo soñador a quien 
la persecución de su ensueño había 
llevado a aquel asilo puesto en su 
senda de predestinado.

El prior* le llevó a aquella celda 
cuya ventana punzaba la sombra con 
un rayo de tranquila y meditabunda 
luz, y la conjunción de aquellos dos

P"* ' ' v ... -• vrr*
y. ✓  • v • -

cuyos ojos la penosa inquietud de las 
tempranas penurias diseñaba una 
mortificante interrogación, llamó a 
la puerta de un convento pidiendo 
albergue, descanso, quizás olvido en 
que sepultar para siempre ideales y 
ambiciones que le habían fatigado el 
alma con su peso de grandes cosas.

El esquilón del convento dejaba 
caer en el espacio las campanadas 

, del A n g e lu s , que vibraban tristísimas 
y se iban bogando a extinguirse en 
la lejanía crepuscular. El mar bra­
maba a lo lejos su solemne monólogo 
y en el cielo flotaba una estrella.

El hombre y el niño, ya acogidos 
a la proximidad del portal, esperaban. 
El hombre parecía escuchar las vo­
ces del oleaje: c-1 niño miraba la es­
trella. Y era tanto el recogimiento 
de la naturaleza, que la meditación 
del anciano parecía haberse difundi­
do llenando de gran silencio de pen­
samiento el espacio y la tarde.

Una de las ventanas del monaste­
rio irradiaba ya serena y meditabun­
da luz sobre la noche que ascendía 
•lenta. Allí trabajaba, en las horas 
del silencio, propicias a la medita­
ción, un fraile que, al dirigirse apa­
cible y pensativo a su celda, pasó 
ante aquel vagabundo cuyas hondas 
meditaciou£s_acompañaba la naturale­
za. El fraile se detuvo al ver los ca­
minantes acogidos a la caridad del 
•convento. El hombre daba de comer 
al niño y la austeridad de su miseria 
y la resignada altivez de su tristeza 
advertían en él la superioridad de un 
alma templada para más altas prue­
bas.

Los largos cabellos, muy grises, de­
cían que al empuje tenaz de los años 
Íba-su existencia entrando en la zona 
de las vagas penumbras; los ojos, 
llenos de luz y de ensueño, decían 
que en su alma clareaba como una 
mañana serena la eterna juventud de 
los ilusos. En la frente el continuo 
trabajo del pensamiento había labra­
do surcos hondos que recordaban una 
elocuente inscripción grabada sobre

El procedimiento más fácil
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—De lejos venís, hermano, di jóle 
con afectuosa benevolencia el fraile.

Los peregrinos alzaron la cabeza.
El monje mostraba en su reflexi­

va cara de solitario esa vaga preocu­
pación de los largos pensamientos 
familiares unida a la armoniosa sere­
nidad que infunde en las almas bea­
tas la paz del retraimiento.

—De muy lejos vengo, padre, con­
testó el anciano con extranjero acen­
to.

—Quizás vuestro camino es aún 
largo...

—Largo debiera ser, mas no por 
tierra, si a Dios pluguiese. En el 
océano está trazado.

—Sois, pues, navegante.
—Vos lo habéis dicho, padre. Cris­

tóbal Colón es mi nombre.
El rumor misterioso del oleaje se 

hinchó levantando luego en la sombra 
el fragor de las rompientes como una 
aclamación lejana.

Colón miró hacia allá.
La costa invisible rugía otra vez 

sordamente en la oscuridad su monó­
logo infinito lleno de las voces de lo 
remoto. La noche había cerrado. El 
fraile hizo entrar a aquel hombre; 
y, llevando siempre de la mano a su 
hijo. Cristóbal Colón siguió los pa­
sos de fray Juan Pérez de Marchena 
por el solitario claustro de Santa 
María de la Rábida.

Aquel era el hombre que peregrina­
ba la Europa buscando un rey que 
quisiera aceptar de su genio la coro-

espíritus en uno de los cuales encontró 
la visionaria grandeza del otro los 
los alientos de un alma entusiasta y 
generosa, hizo fecunda la muerta no­
che medioeval.

Al calor de aquella simpatía de .la 
fé que había adivinado una nueva re­
velación del soplo divino en el espí-1 
ritu del genio errante, Colón sintió 
empaparse otra vez sii alma entera' 
con la inextinguible savia-de su vieja 
ilusión.

¡ Su ilusión gigantesca! Allí esta­
ba, palpitando siempre, a pesar de to­
dos los contrastes, de todas las de­
cepciones, de todas las negaciones; 
jamás doblegada, jamás empequeñe­
cida por un instante de duda. Y aquel 
fabuloso plan de una empresa incon­
cebible fué manifestándose una vez 
más ante el monje solitario, primero 
en su balbuceo, en un tumultuoso y 
sordo amontonamiento de palabras y 
ansiedades y esperanzas que borbota­
ban como sintiendo la prisa de la ho­
ra decisiva; luego fué un lúcido en­
cadenamiento de realidades y de vi­
siones, de certezas y de ideas; el 
problema se precisaba, da confianza 
del fervor vigorizaba la utopía y la 
emoción del ensueño vivificaba > el 
cálculo; por último, como río que 
engrosa su caudal y amplía su cauce 
tendiéndose anchuroso sobre la lla­
nura, una cálida efusión, una amplia 
onda de esa elocuencia de las ardiem 
tes convicciones llegó a los labios del 
descubridor, y fluyó con la abundan­

cia inagotable dál verl>o que fe­
cunda los abismos y hace surgir 
mundos del vacío.

De pié, alta e iluminada la cabe­
za de visionario, señalando con fir­
me -ademán del brazo’ un rumbo que 
el rígido índice parecía fijar como el 
bauprés de un buque en marcha, aquel 
poseído del genio desplegó todo el 
vasto ensueño del descubrimiento en­
tre \ q¿ ascéticos muros del retiro en­
vuelto en la noche. Fué una evoca­
ción asombrosa que acompañaban las 
voces del mar respondiendo otra vez 
desde lejos con la fragorosa aclama­
ción de las olas a la voz del nave­
gante.

El monje, con el corazón palpitan­
te y la mirada febril, escuchaba, sin­
tiendo extrañas fuerzas actuar en 
aquella noche en que la Rábida oyó 
la voz de Colón proclamando el fu­
tura de stt época. El genio del océa­
no corría sobre la superficie agitada 
del mar, moviendo tumultuosamente 
las aguas, y se asomaba a la costa en­
vuelta en noche: y algo volaba miste­
riosamente en el espacio...

En tanto, la evocación ardiente del 
soñador de mundos, las profundas 
brisas de la tierra nueva fueron inva­
diendo con su frescura la vieja celda 
donde la gran visión desarrollaba sus 
inmensas perspectivas ante el solitario 
monje. Sí, aquello era verdad; las 
encantadas riberas, los primaverales 
paisajes surgían del océano, sonrien­
tes y fecundos; gorjeos de pájaros y 
murmullos de selvas llegaban de le­
jos... La niñez de una naturaleza ig­
norada : claqueo infantil de mares re­
motos bañados de sol joven, risas y 
cantos de aguas vírgenes, fragancias 
de inmensos campos abiertos en la 
primer florescencia de la tierra, di­
latados panoramas de llanuras y mis­
teriosas profundidades de bosques in­
violables llenaban de sensaciones y 
ecos la noche.

El espíritu de los dos hombres, es­
parciéndose en aquel espectáculo, pe­

netraba la distancia, la sob lad de 
mares, el secreto del futuro, y se 
lataba en la claridad de la aluci 
ción, mientras'Tas perfumadas bri 
de la verde costa seguían invadió 
en tenues oleadas la celda, acaric 
doles el rostro con su frescor div 
Aquello era verdad, sí; |Ai 
¡Allá¡... El confín desconocido, 
do juventud y virginidad, se diseñ. 
en la luminosa gloria de un horiao 
llene de aurora. ..

¡ En el nombre de Dios I ¡ A 
¡ T ierra!...

La bandera de Castilla flamea 
sobre aquella tierra; la cruz tendía 
sombra en toda la extensión de 
nuevos dominios; el genio los enti 
gaba a la fé, a la patria y a la bis 
ria... ¡Hosanna! ¡Yic'oria! |V 
toria!

Colón había callado y, la cabe 
sobre el pecho, la mirada \ erdida, t 
cuchaba aún aquellas voces de W 
naturaleza que allá, tras de los man 
esperaba...

Entretanto, la visión había ido di 
vaneciéndose, absorbida por los t 
cuetos muros de la celda, y el oles 
amenguaba su murmullo íragoro 
diciendo cosas ininteligibles en un bi 
buceo de pensamiento que se extii 
gue en el sueño.

Las primeras claridades pálidas d 
amanecer se asomaron indecisa» a 
estancia en que tembloneaba amar 
lienta la luz de la vieja lampáis 
luego el esquilón del convento tiinb 
su melancólico toque.

Colón levantó la cabeza.
—Padre, el día, — dijo. — i’ 

sueño ha concluido!
—¡Dios es grande v omm| tcnl 

— contestó’ meditabundo el fraile.j 
¡El dirá!

Y salieron cabizbajos, abstraW 
en un ensimismamiento en que pen 
tían las palpitacionesj del gtrm 
de un mundo.

F e l ip e  N e b r e d a



hombre tan sencillo, tan sencillo! bra es la de una hija del Libano,
No, no puede ser. Y aparté la mira- país célebre por su amor secular 
da. Pero apenas había separado la hacia la Francia. Es la voz del 
vista de aquel simple mortal, cuando afecto, de la gratitud, del honor, 
otra vez imaginé que era Cristo el de la fidelidad. Yo tengo entre mis 
que estaba a mi lado. De nuevo hice manos dos ramos de flores: uno 
un esfuerzo sobre mí mismo, y nue- representa los colores de la bandera 
vamente noté el parecido, de aquel francesa, con una hoja de cedro, 
rostro _con todos los rostros huma- símbolo de todas las aspiraciones 
nos; iguales facciones comunes, aun- del alma übanesa; la otra repre- 
que para mi desconocidas. senta la bandera del Uruguay, es

\  sentí una súbita congoja, y no decir, nuestro amor hacia este país 
fué sino al recuperar el sentido cuan- hospitalario que hace a la Francia 

plena efervescencia —¿Bien ha dicho usted? ¿Ha di- daño grave v maduro del que hemos do 1,cgué a comPrender <luc precisa- el objeto de su más acendrada de- 
. Nadie que se pre- cho que le parece bien? — grita fu- tenido siempre en altísimo concepto 

ener en su sitio el sentiraien- rioso el interlocutor. de serenidad, discutir con unos cuan-
ético, ni que viva un poco —N o... digo si... es decir, sí tos canillitas sobre el “shot” de 
rdo con las palpitaciones ge- pero no... vamos qué no sé. Pendibene. o sobre el “dribling” de
dti ambiente, será capaz de —¿Qué no sabe usted? — le in- Romana y hasta levantarse las man­

gas del vaqué para convencer del 
poder de sus teorías, con el argu­
mento más rotundo y eficaz que se 
conoce en el mundo: la fuerza de un 
puñetazo.

La era del “football”
mente ese rostro — un rostro hu- voción.” 
mano parecido al de todos los hom- “j viva el 
bres — debía ser el de Cristo.

I v a * T u r g n e i u f .

C R I S T O
Me vi de mozo casi niño, en la 

humilde iglesia del pueblo.

Uruguay! ¡Viva el 
gran Líbano, (representante de la 
Francia en Asia! ¡ Viva el general 
Gouraud, que ha proclamado la in­
dependencia del Líbano! ¡ Viva la 
Francia! ¡Viva el general Mangin, 
defensor de Verdún!”

Acto continuo la niña Chalhoub 
entregó ambos ramos de flores al 
general Mangin. el cual la abrazó 
y la besó, entre los aplausos de la
concurrencia. El general se retiró 

D / s c u r s o  p r o n u n c i a d o  p o r  l a  n i n a  fina|n:onte ,.ntrT lo5 v;vas a Fran_
M a n t o u r a  C b a l h o u b  cia, al Uruguay y al Gran Líbano.

b a  E m b a jad a  del G e­
n e ra l M angin  y la 

C olonia b ib a n e sa

“Señor general: Hasta hoy, vos
E L  P U E R T O  D E  P O L A

Como puntos rojos ardían las ve- haW¡s escuchado a muchos persona- 
las trente a las antiguas imágenes, y os han dirigido hennosos
un nimbo de ms rodaba cada m inus- -• Datrió ticos D ignaos ah o ra  *Vin,?ue ¿Poca del m avor
cula Ilamita. Entre la semioscuridad aÍT™  ñ . Lñ ^ Ienfdor del ImPeric\  siem-- , . , , . , escuchar la palabra de una pequeña pro fue reconocida la importanciadel tondo se agolpaba trente a raí la „xtran;era’* ge^gráf ico-estratégica dfel puerto do
muchedumbre. A veces, las melenas J
castañas de los aldeanos se levanta­
ban. se mecían y volvían a caer, co­
mo las mieses maduras, ondulantes 
con la fuerza estival.

De repente, un hombre vino por 
detrás de mí v se colocó a mi lado.

£'
Niños Rosac y Mantoura, hijos del 

doctor Micliel Chalhoub

■ , , A . -----  — puerto do
Hola, h asta  el año 1848 no ha  sido 
in verdadero  puerto de guerra.

En 1S06 se pensó en hacer do 
Pola el prim er puerto del reino do 
Ita lia . Los ingleses am enazaban des­
de el canal de M eleda; los rusos 
eran  dueños de Corfú, y la  flota italo- 
franoesa dv-bía lim itarse a la defen­
siva. Pareció oportuno tener en Pola 
una bastí naval, ya que a  su puerto 
podían acogerse “ los numerosos b a r­
cos de la Is tria"

Entonces Pola, situada al m argen 
de una región en que im peraba la 
m alaria , contaba unos 700 hab itan ­
tes. 30 veces menos de los que tuvo 
la an tigua ciudad rom ana en sus d ías 
de m ayor florecim ierto.

La I lu s t ra c ió n  I t a l i a n a ,  apoyándo­
se en docum entos inéditos de la Bi­
blioteca Am brosiana, dice que P au ­
lo Artico, rriayor de Ingenieros, fué 
encargado de estud iar el asunto y do 
hacer proposiciones concretas. Pero 
Artico se m ostró term inantem ente 
opuesto a la transform ación del 
puerto de Pola. E n tre  las razones que 
alegaba, no aparecía la que acaso 
fué p ara  él la d ec is iv a : el tem or 
de producir un nuevo daño a su  
U m ecia, ya tan  duram ente probada 
después de Campoformio.

Sin moverse siquiera, sentí que el 
hombre era Cristo. La ternura, la 
curiosidad y  el pavor se apoderaron

c con L iif • rr.cia los prepara- ctepa el hincha coa profunda extra- de mi. Me sobrepuse, y miré a mi 
. fue se realizan para ei campeo- ñeza. vecino.
Je; ortr o qu; ha de llevarse a E inmediatamente huye del iguo- Era su faz como la de todos los 

. te Buenos Aires, ni osará pa- ra.te en cuestiones de “íootbaH" co- hombres; tenía un rostro parecido a
a emoción -obre las copiosas tro pudiera huir_ de un apestado. todos los rostros humanos. Los ojos

naciones que nos bruidan ios Todos estos incidentes pequeños, ligeramente levantados, miraban en "Mi hermana Catherine, que se
icos a propósito del magno sumados a los que se preceden entre alto, contemplativos y serenos. halla actualmente en el Líbano, ha ^
cimiento en que se ventila de la multitud que espera ansiosa frente Tenía los labios cerrados, pero no tenido el inmenso honor de presen- jyjj" en Francia p ^ ab a  Mr. Bri-

Hicmirted nacional a los diarios, el resultado de los apretadamente: el labio superior caía tar sus homenajes el Gral. Gouraud, ffault por una d»e las de París cuan-
. ar :to importante del pro- Partidos, acallan por contaminar de con reposo sobre el inferior. La bar- en ocasión de la magnifica recepción c6 “ n g es tQ  £¡¡2¡J2dor. Ltevaba 

- * - - i ardor cono re e -dusiasmo a los más renació*, for- ba pequeña, abierta por en medio, y de que fué objeto en aquel país, entonces todo el mundo la escampe- 
d---:'Tqu l sus diversas in- "ando -  ™  atmósfera eiorves- las tnanos. entrelazadas e inmóviles. Ahora, me siento tan feliz co- b m W V ’L »

P R U E B A  D E  L I B E R A L I S M O  

E n  la época de la revolución da

jas. En los cafés 
ts, en las oficinas 
los lugares dpnde se reúnen 

i pegonas para holgar, se dis- 
T se cementa la proximidad del 
^ndental suceso, con un 
iento proporcional a la verda- 
importancia que encierra, 
nás. colocados ya en este terre- 
triótico. no es posible 
emoción que late en todos 
s, sin dejar en evidencia 
de amor a la patina que cons­

tado un delito imperdonable, 
que a cualquier ciudadano, 
ajeno que esté durante toda 
a estas cuestiones de 

, se le suponga 
de la apatía, y se k  - 

de buenas a primeras: ¿qué 
rece el cuadro?

- aludido, no se atreve a con­
de lleno su desconocimiento 

sunto de que se le habla.
; Hombre? yo entiendo poco de 
ira, — repica tímidamente.
¡ Pero!, ¿ de qué pintura habla 
qué país vive usted?
Según mi cálculo, en Monte-

3. í ; - *

Pues ya debía saber que m i  
ro al cuadro que defenderá lo; 
ês nacionales, en el próximo 

neonato.
¡Es verdad! ¡qué cabeza la 

! — exclama el señor que nc 
nde una palabra del asunto, que­
do ocultar su indiferencia. — 
i . . .  me parece muy bien.

.. en ja oeju tente a cuyo influjo nadie escapa. No En cuanto a su traje, era también mo ella, al tener el placer y el lio- Honor.
e"’ .... * , extrañe pues, que en cualquier m o- com o el de todos. — ¿Y como ha ñ o r de d irig iro s  los míos, a  vos ¡A lto! le gritó•as publicas, en 1 ’ M ^ . , .. . TT — ¿P o r qué no llevas eimentó, nos encentremos a un ciuda- de ser C risto  a s ir  —  pense. —  ¡L n  m ism o, general M angin. .Mi p ala- emblema de la libertad?

el p a trio ta , 
en tu  tra je  el

reconoceno

PABRICANTES;

J .  B.  W I L L I A M S  C O .
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Para el tocador, el TALCO

rival

El modo de conocer una cosa es usarla; tenemos la absoluta seguridad de que si 
usted usa una vez el Talco W illiam s lo preferirá a todos sus similares. Es preparado 
con talco europeo de la calidad más fina que existe, y es al mismo tiempo exquisita­
mente perfumado.

Los tarros de Talco W illiam s encierran mayor contenido que sus similares, y 
además tienen su tapa rodadora cubierta por una sobretapa con vlsagra patentada, 
que hace muy cómodo su empleo,

Usar el Talco Williams* es una delicia
DE VENTA EN TODAS PARTES

AGENTE:

M A C E D O N I O  F E R R A R I
J. C. Gómez, 1513 - Montevideo



MUNDO URUJSUAXO
v de! tenor Benjamín Gigli, actua­
ción cuyo lucimento había que des­
catar de antemano, dados los pres­
tigios de ambos cantantes, ofrecióse 
Una presentación lujosa, un con­
junto general que obedfcció con 
gran eficacia la batuta maestra de 
Marinuzzi, y hasta un cuerpo de 
baile que presentó una originalísima 
versión de la famosa danza de las 
horas.

La iniciación ha sido pues bri-
A1 fin tenemos ópera. Un poco ocurrió dejamos compuestos y sin qantr y brinda la seguridad de que 

retrasada ha llegado la tradicional novia o afeitados y sin visita si us- ^  temporada ha de responder a la 
temporada agosteña pero por algo tedes le prefieren. Un espectáculo j,r paciencia con que se la esperó

durante unos cuantos meses.

e sp e c tác u lo s  A rtís tico s
A la empresa Qucsada y Grassi, 

meritoria fórmula teatral de la que 
hemos debido ocuparnos más de 
una vez para tributarle los elogios 
que su plausible esfuerzo artístico 
merece, ' somos deudores de unas 
gratísimas |Sen<sacione:( de belleza,

Aníbal Buero
C IR U JA N O  D EN TISTA

HORA FIJA
Consultas de 1 y l/2 a 6, excepto miércoles

E J ID O , 1186
Teléfono; kA URUGUAYA, 2426, Colonia \

una inspiración honda y traviesa, 
fresca y sugerente en la que se en­
cierra, bajo la capa de un desen­
fado sutil y espontáneo, la vena de 
recioe temperamentos artísticos. 
Uñas en gran escala y otras en do­
sis menos pronunciada, todas las 
óperas que ha cantado el aplaudido 
binomio francés, dejaron una im­
presión perdurable en su auditorio 
y contribuyeron en grado conside­
rable, a grabar un renglón más en 
el catálogo poco nutrido todavía, 
de nuestra cultura musical.

En cuanto a los dos distinguidos 
intérpretes qud han tenido esas 
obras, disfrutan de un prestigio de­
masiado sólido ct} el concepto del 
público de Montevideo, para que 
necesiten de unas palabras de elo­
gio. Baste con decir que ambos es­
tuvieron a la altura de su fama y 
que gracias a la inteligencia, a la 
delicadeza y a la maestría con
que desempeñaron suis respectivas 
partes, pudo gustarse toda belleza 

, de las partituras.

í R O D  l a  ROCQUe

expuestas en los últimos días de la 
semana recién pasada desde el es­
cenario del Albéniz. Huelga añadir 
que nos referimos a «los espectácu­
los líricos de que fueron protago­
nistas los distinguidos cantantes 
franceses Ñinon Vallin y Annand 
Crabbé.

La crónica diaria ha hecho a su 
debido tiempo el juicio de las obras 
estrenadas y de sus intérpretes,

counsio "tu
P R O F E S O R A  D I P L O M A D A

M A S A J I S T A  R E C I E N T E M E N T E  
L L E G A D A  DE  B U E N O S  A I R E S

R IN C O N  5 9 3
Primer piso Izquierda Plaza Constitución o

He aquí un popular ac to r que no se ha 
decidido todavía ni por el teatro, ni 
por el c in e : en los dos ac tú a  con 
igual asiduidad. Y en los dos con­
sigue Idénticos triunfos. Sin duda 
por eso no se decide a bandonar 
ninguna de las dos m anifestaciones 
artís ticas.

L A  A G U J A  D E L  R E L O J
Volvía Delille de casa de unos am l-

í a 10. nos toca a noso tros recoger, car(>n ¿og hombres de aspecto sospe-
siquiera sea en  breves líneas, la im - choso que indudablem ente no venían
nresinn rretvral -sobre los osnec- con A tenciones pacíficas. Uno de ellospicsion general -soore ios espec ^  adelantó un poco y le preffimt6

dice un refrán que más vale tarde 
que nunca.

Por lo demás el espectáculo ini­
cial ha satisfecho das espectativas 
que se hallaban en ebullición des- 
J® que al empresario Bonetti se le

como el que se ofreció anteanoche 
al auditorio congregado en el Ur- 
quiza, basta para dejar complacidos 
a los más exigentes, pues aparte de 
la actuación destacada de la gran 
mezzo-soprano Gabriela Besanzoni

, « “ V ia u iu  y IC 1»I Cr> IU11U
taculos, que late aun  en ol am blen- qué h o ra  era. Delille se hizo atríls, y 
te P o r  lo mronto. clin-; nos han  desenvainando la espada, le contestó:te. Por lo pronto, ellos nos han . ___ - - . - . -, • - 1 , 1  • — A es tas horas, mi reloj no tiene
b rindado  la o p o rtun idad  de conocer esfera sino esta  agu ja. L a  presencia
algunas deliciosas páginas m úsica- *"1™° del que creían sorprender 
les de las que solo hab ían  llegado no m ás que de prisa, 
hasta aquí frag m en to s incom pletos . La felicidad naco como las rosas: de
o referencias sueltas. Son trozos de las espinas y trabajos.

Saavedra Fajardo.

Diez años de mei
si, señora.

Las parisienses censen ) 
su juventud, gracias a 
minuciosos cuidados. Pr 
da como ellas, use en su 1 
cador la Cera J. Imper , 1 
crema de verdaderos it 

tos, para la belleza del c > 
Los especial i tas más n 
bles conocen sus benefi • * 
sos efectos y la recomiem i 
las mujeres bellas, guarní 
ese nombre como un sea . \ 1

En venta en farmacia: 
droguerías al precio de 
sos 1.55 ta caja.

E L  " T E A T R O  D E  A R T E "  E N  L O N D R E S

Nuestro grabado representa una obras puramente fantásticas, llenas de pectador verdaderas imágenes de en- 
escena de La fuente de Bakhtchi- ■ n c altado lirismo, donde los cua- sueño. El “Teatro de Arte” que ya
sarai del gran Pushkin, representa- dros plásticos — la escenografía, di" fué muy celebrado en París, ha teni­
da en Londres por la compañía rusa cho en una palabra — la música, etc., do también un gran éxito entre el
que se titula Teatro de Arte”. Son no son más que otros tantos moti- público londinense.

vos para evocar en la mente del es-



CINCUENTENARIO DE LA ASOCIACION RURAL DEL URUGUAY

Banquete realizado en el Parque Hotel, ofrecido por la Comisión Directiva de la Asociación Rural del Uruguay, conmemorando el cincuentenario de la 
fundación de esa meritoria institución que tanto se vincula al progreso del país y a la evolución de su fuente principal de riqueza: la ganadería

Los ex-presidentes de la Asociación Rural del Uruguay en el lunch 
servido en el local de la Institución con motivo de su cincuentenario

Los mismos, departiendo en el Salón de Actos Públicos de la Asociación, 
con los miembros de su actual Comisión Directiva

EXPOSICION DEL CIRCULO DE BELLAS ARTES

■H; '* •' IB nf ■JefyjL tgtk vK ,20 L0P Jm\ Y JAjJM• k»jV w jp-- A A 1

<

En los salones de lo de Morettí, Catellí y Mazzucchellí; las alumnas del Círculo de Bellas Artes; señoritas Margarita Fabiní, Zoa Pedemonte, Ana Obiol, Irene 
Carabia, María Ramponí, Nélída Bardíer, Gilberto Bellíní, Dolores Lecour, María Amaro y Ofelia Freíre, díscípulas del profesor Bazurro, exhiben 

una hermosa colección de trabajos al oleo y a lápiz en los que revelan recomendables condiciones, destacan personalidades llamadas 
a triunfar y hablan favorablemente de la orientación que el Círculo de Bellas Artes imprime a sus enseñanzas. La fotografía 

que publicamos es del acto inaugural de esta Exposición que ha constituido un verdadero acontecimiento artístico



W ' -vJ S

Asamblea General reunida en honor del general Mangín.— El presidente del Senado pronunciando su discurso en el que fifíinífiesta al ilustre huésped que
le ha otorgado el grado de General de Brigada (ad - honorem) de nuestro ejército. V

se

• 1

w j  «

I J

Los presidentes de ambas Cámaras, con el general Mangín, La visita del Embajador de Francia, al Hospital
después de la Asamblea General reunida en su honor Militar, donde fué agasajado

Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido al general Mangín por el Concejo Departamental de Administración, en el Hotel Casino de Carrasco.



En la Escuela Militar. En el momento de condecorar, el general 
Mangin, a distinguidos jefes de nuestro ejército y a los voluntarios 

uruguayos que sirvieron en la guerra

El general Mangin, con el jefe de la Escuela Militar, revistando a 
los cadetes formados en la Piara de Armas 

de la referida Institución

El general Mangin y la comitiva que asistió a la ceremonia de la Escuela Militar, presenciando el desfile de los cadetes

El general Mangin visitando los dormitorios de la Escuela Naval Recepción en la Sociedad Francesa, en honor del general Mangin

En el Semínarto Cdiféilíár.' El "ítúsfre mí Ufar" f ráñcé'á y~su comitiva 
fl) el salón de actos públicos del mismo

Banquete ofrecido por el general Buquet, Ministro de la Guerra, en la 
Escuela Militar, en honor del Embajador francés



Parte de la concurrencia que asistió al banquete y recepción ofrecida por el general Mangin abordo del “Jules Michelet”, retribuyendo atenciones y agasajos

Lunch ofrecido al general Mangin y a su comitiva, después de la recepción académica realizada en su honor en el Salón de Actos Públicos de la Universidad

En el Arsenal de Guerra, Durante la lectura del acta de inauguración El general Mangin, acompañado por el Presidente de la República
de la fábrica de municiones y comitiva, visitando el Arsenal de Guerra, después de la

inauguración de la fábrica de municiones



Banquete servido en el Parque Hotel con el que se despidió al general Mangín y demás miembros de la Embajada francesa que fue huésped de Montevideo por una semana.

Público que concurrió a la Dársena a despedir al “Jules Michelet* , a 
cuyo bordo se embarcó, con destino a Río el general Mangín

El “Jules Michelet", abandonando nuestro puerto

Visita del Arzobispo Monseñor Aragone, al general Mangín en su 
alojamiento del Parque Hotel

Enlace Thíers Basso - Senese, Homero Gamarra Benítez
recientemente celebrado



EL CERTAMEN SUD AMERICAN ,

El equipo paraguayo que no le ganaba a nadie. Está visto que el football es el deporte de las sorpresas

Una estupenda pirueta del back paraguayo Paredes, el hombre del El field momentos antes de comenzar el match. Este público se mostró parcial a f¿
team paraguayo que les demostró a los nuestros 

que no podían ganar

Los universitarios argentinos que vencieron por \ goal a 0 a los uruguayos



Los tres veces campeones, que el domingo se lucieron. Como no reaccionen. . .

paraguayos. Veremos cuando jueguen con los argentinos Zíbechi, haciendo las veces de forward apremia a Portaluppi



CONGRESO MEDICO NACIONAL Y CONGRESO SUD AMERICANO DE DERMATOLOGIA Y S1FILOGRAFIA

Mesa que presidió el acto de la inauguración de los Congresos: Médico Nacional y Sud - Americano de 
que se efectuó el domingo último en el Teatro Solís

Dermotología y Sifilografía

NOTAS DE ACTUALIDAD

Recepción del general Mangín, por el Ministro de Relaciones Exteriores, Banquete realizado en la Escuela Naval en honor
doctor Juan Antonio Buero, en su residencia particular del almirante francés, Pugliese - Conti

Team del Scout Brasileño “Río grande do Sul” que 
ganó un match amistoso con el team del 

Depósito de Marineros

M agariños P itta luga, P re ­
sidente de la flam ante 
L iga M ilitar de Football.

Team del Depósito de Marineros que jugó un partido 
amistoso con el team del Scout brasileño 

“Río Grande do Sul”

EL CAMPEONATO DE PELOTA DEL EUSKAL ERRIA

Sr. Cecilio Erreguenena. 
vencedor en el Cam ­
peonato de pelota a  
mano enj EuskaJ 
E rria , 1921.

Sr. M artín L arragueta , 
vencedor en el Cam ­
peonato de pelota, en 
el Euskal E rr ia  (a  
sare, grupo a ) .

Ferm ín Donazar. ven­
cedor en el Campeo­
nato  de pelota en 
E uskal E rr ia  (a  sare, 
grupo a ) .

Sr. José Liendo. vence­
dor en el cam peonato 
de pelota en Euskal 
E rr ia  (grupo b ).

Sr. José Aiscar, vonco- 
cedor en el campeo­
nato  de pelo ta  en 

E uskal E rr ia  (g ru ­
po b ).

Sr. Antonio Gamberoni. 
vencedor en el Cam 

peonato de P elo ta  a 
mano. 1921, en E us­
kal E rría .



jsh ington IV  los San ios
-ses P iedras B lancas

A n ionio
4 años

Bal ves
Durazno 10 7 G 4

Em ilio
anos

Cedrón
M ac-Eachen 12 1

Ajda ('arolina Gat'tano 
año Vilardebó 19 40

Laura
años

de Vita E spósito
Fe 2070

Ideo E. I^andinelli
ios P au llier  1452

Luis A lberto Cumbre
17 m eses J. Jackson 136S

E stanislao
1 5 m eses

\V. Roibal Guido 
Av. Garibaldi 219 4 4 años

Osear Evia
Durazno 1775

E geiia  Basso
1S m eses Yi 1821

ia E^ther G ioscia D elgiorgjo
i 2 años La Paz 2 l2ti

Yolanda M. M euegris Buben \Y. Becerra E stlier M. Tm sky Binstein
16 m eses P. C astellanos 131S G m eses Convención 1279 lS m eses Treinta y Tres 1261 3 anos

lle n é  Medina
Vázquez 1539

Ornar Luis Palm ar  
1 2 años G alicia 2231

Edison E . Cáceres 
16 m eses Fom ento 14

María E stlier  R eyes  
3 112 años San José 1207

Elida y María O felia Homero
5 y  2 112 años Cuñapirú 2166

Julia y Olga A Ives E¡ras 
4 y 2 años J. H. y Obes 1481

H ilda y E lsa  B onavita
y 4 años Rondeau 2389

Alba e  H ilda Bravo
4 y 3 años Alzaibar 1319

Marne H. Talento EabricJo 
5 años R. Fernández s |n . -3

E lsa  Laso Novi 
años D efensa 1366

María A lida García Frausa  
13 m eses Piedras 274

M U N D O  U R U G U A Y O  se vé p rec i sado  a d a r  cua t ro  pág inas  e x t r a o rd in a r i a s  de r e t r a to s  in fan t i l e s ,  pa ra  r e s p o n d e r  en  e s a  fo rm a ,  al éx i to  del  
c e r t a m e n  de B e l leza  in fan t i l  que  c o n j u n t a m e n t e  con “ L a  R a z ó n  ' rea l iza  en  es to s  m o m e n to s .  N o  s o l a m e n te  es c rec ido  el n ú m e r o  de fo tog ra f í a s  que de  

to d a s  la s  lo c a l id a d es  de l  país  se nos  env ían  para  e s te  certam/en,  lo que p ru e b a  el i n t e r é s  que él ha  d e s p e r t a d o ,  s ino que  n u e s t r o  g a b in e te  fo tográf ico  se 
vé  c o n t i n u a m e n t e  a s e d ia d o  por los p a d re s  in t e r e s a d o s  que en  e sa  fo rm a  ap rovechan  las f ac i l idades  o to rg a d a s  por M U N D O  U R U G U A Y O  y “ L a  R a z ó n ’1 
a f in de  que  p u e d a n  pa r t ic ipa r  del  c e r t a m e n  y ap rovec ha r  de sus  bene f ic ios ,  to d a s  las  c la se s  sociales .  L as  pág inas  e x t r a o r d in a r i a s  que  e n _ e l  p r e s e n t e  

n ú m e r o  in s e r t a m o s  y que  nos  v e re m o s  ob l igados  a r e p e t i r  f r e c u e n t e m e n t e ,  c o m p re n d e n  pa r te  de  los r e t r a to s  de  las  c r i a tu r a s  que  h a n  u t i l izado  los serví* 
cios de  n u e s t r o  g a b in e te  fo tográf ico .



Miguel Angel Duraíiona Escobar
años

Bella Vista 2 i |2 años ‘“ “ vaguarón 1 11 9 3 añósSVUl‘ l0  L“Ls I’an,Ha!‘l
Ejido 1G37 2 añosESthe" Vslif'de fTc! ^  l66l 4 años'08

Cebollatí

Alfredo Ariel García „

* - : - ■**•**3)3:< m  T r - 'a s s u ™  i  a s * „  * m *  w .  -. .’ r a tr ,a. 1 2 2 0  ig meses. . J. Requena ; lAVa' k - ‘'«nía-Teresa lborten* n e q u e o * ^  5 anas \N . Palmira

' T”

4 Avenida 18 de Julio, 1469 B A I i D O / V l F R n  -——
entre Médanos y Vázquez 1 1 U  ÍJ  A  ¡\  I ) I A  ln™™° ?«ti*> en sombreros adornados

Teléfono Uruguaya 292i, Cordón F ó h r i V o  A n  C u  ' paids tin a s  í e  seda desde $  2 . 5 0 .  Form
=—  raDrica de Sombreros y  Casa de Mnrbic i :Tag^ u $ í 22 a $ i.so.-Form
N O C O N I F I l M n i D  l o  x. J  U S d  i i i o o a s  de liceret brillosas a $  2 . 5 0  y  $  2  S i l
_ _ _ _ _ _  U N D R  L a  C3Sa n °  t ,e n e  s u c u r s a l .  :: Ventas n n r  m a i/n r     T a g a l  picó, g ra n  m o d a . - G a r a J t o v e n í r ^

. m . » v « v y y W V W > .  . — — — — — — r  '  . - , .  „

M b D 0 M E ^ ^ G A K ^ S | 5 ^ S S
r ^ i _  • - ~  ------~~~ = =  Ptf** fin as  de seda desde $  2 . S O  Fn

n o  c o N F u w n i R  w w w  j  Cdí>d oe modas de líceret brillosas a $ 2 5 0  y  $* 2 8 0
— _______D  R  U  C a s a  n °  t i e n e  s u c u r s a l .  :: Ventas ñ o r  m a v n r  y ---------------  T a g a l  picó, g ra n  m o d a . - G a r a n t o v e f « W

y y  m n 0 r  barat0 ? oe  n ^ i e .  D e la  fáb rica  al consum id, ...... , ,, _ _ ü ü _________  - * • * < - -



Juan Carlos K spinoli
meses B landengues 1720

. Ornar Tatto
2 1 2  años Convención 1075

L nis A lberto García Lagos Liropcya Pereyra Brum
años Cerrito 5S2 15 m eses D efensa 234 1 5

M argarita Blanca Nadal
1. V n r tp y a  8

*~V

Juan Pedro e Ita lo  Cánepa
y 5 años Tapes 1195

Josefina
2 anos

Cadela
Barrio Solis 3

Carlos
años

A lberto Pérez  
Ituzaingó 1258

Enrique Eduardo B rignoli Ornar Soloch iello  < uichot
4 años Constitución 2057 3,‘años I. de F lores 1554

María Julia García Lagos
1 2  años Corríto 5S2 3 años

Ju lio  Decaro
José Zubillaga 10

H éctor Paíz Briozzo Mario Oscar R odríguez/
años F. Araucho 8 3 años Yi 1445 2 años

Elida Castro
Pampa 21S2

Luis Y illanueva García 
18 m eses San Ram ón 76

Tita Decaro
18 m eses J. Zubillaga 10

Yolanda Isabel Palm er
4 C2 años Galicia 2231

A lbcrtito G. M artínez Pacheco
3 años 25 de Mayo 175

Luis A lberto Leal
3 años Buenos Aires 326

5 años
R osita N'ogueira Sara E tchcrarne Franzini O felia Rosa Bernassa Hi

Sarandí 151 4 años M aldonado 2237 4 años M aldonado 768 16 m esé
i Ida lAm érica Taibo

Guaraní 1287 4 años
Dante u iu rello

I. de María 1624

2ZZZZ
7-ZJWZ s£ZZ Js, 'y w\AAAA/.AAAAAÁAAA/vVvV  .« ̂ ŷo6666666¿>6666666&̂

B A L DO M E R O  G A R C IA
Fábrica de Sombreros y Casa de Modas
La casa no tiene sucursal. :: Ventas por mayor y menor

Avenida 18 de Julio, 1469
entre Médanos y Vázquez

Teléfono Uruguaya 2921, Cordón

N O  C O N F U N D I R

Inm enso  su rtido  en  som breros ad o rn ad o s ^n 
pajas finas de seda desde $  2 . 3 0 .  F o rm as 
de T a g a l ,  de $  1 . 2 0  a $  1 . 5 0 . — F o rm as 
de liceret brillosas a $  2 . 5 0  y  $  2 . 8 0 .  
T a g a l  picó, g ra n  m o d a .— G a ra n to  v ender m ás 
b a ra to  que n ad ie . D e la  fáb rica  al consum idor.



■é>CS¡$

Kola mío Lomos
1 año Av. G. Flores 2G2i 14 m eses

.4 ¿áS^Érnám *

Jaim e Fraga
Ejido 1034 2 3 m eses

Oscar Fernández Hosco
Valles 813 10 m eses

I r is  N oé C 'erizóla
H ocquart 207 7 3 años

N ata lia  F lv lra  Carian
Piedras niam

Julio Cesáreo Becerra o io a  <1,, i-¡( , .
8 años Convención 1279 1 año § Fe 2070 2 años

Martín Daniel
Rio Negro 1017 5 años

Mary Satrc Juan José Crotta

l\

Jftm.y
W-

5 años Yaguarón 'WíiO faSci 1" " >S sf?? ,5 L ,,,s , ‘a,d<‘i l °

Cuareiin 1430 2 1 ¡2 años Mercedes

Durazno 1018 1 1|2 J h T ' S bes 1085 F a fi™

m m .

Blanca V ioleta Antíinez Goi 
J. M. Blanes

5 años
_ E lena Alicia BernassaJiernassa Luis A lberto laorra

Mal donado 7 68 % años o iinm r
o lim ar 15 7 4 2 años V ,,la" <l0 ]V‘ A^evedó 102S Angelita Am oroso llarojao  Ulama S v i l  i -r ■J’ Ate\eao 1038 4 anos a  ftrnnrtp r .o7 rt .  manca b. \ idal TejeA- Grande 1337 3 años Yar

* -
- — >

'

i

A lfredo A. Bottaro Jaim e , ................
2 1|2 años San Salvador 1S0S 2 años ' . U lam a Medina

H ocquart 191 0 4 años VázaíiP? ikoq q ~ Rubén Carlos (.'aianta i . ¡ , ,Vázquez 1539 3 anos Ai**«»)ar l308 0 _ uíi> 1 ascual Suppardi
Convención 15S!

f SANAFLORA
WILLIAMS COOPER & NEPHEWS

Alzáibar 1308 2 años

H l m á s  p o d e r o s o  d e s in fe c ta n te  c o n o c id o  \

*Por in fo rm e s  y  p r e c io s  : \

>»VW URUGUAY 820



(Del próximo libro “El Dolor Viviente'*)

Cuánto penar en la existencia im p ía ! . . .
X jr  oUé acerbo dolor hostiga al hombre .
Y <*e muere fca diosa F an tas ía
E n ' un yermo sin lúa. am or, ni nom bre. . .

Frente a  lo am biguo en la  prim er m añana 
ve una ru ta  de a uro ra l destello : 

y_i< cuando se abre la conciencia hum ana 
r v «  nos m arca de su ley el sello. . .

I I

Ah. cómo lloran corazones s a n to s ! . . .  
pajo  el rigor tenaz del egoísmo 
l*n infinito y  perennal a b is m o .. .

Soñando vam os y al soñar se v iv e . . .  
Sobrando duelo Decepción nos crea 
Para cuando el sendero ya es declive 
T sólo quedfa del pasado id e a . . .

Así es Que en plena floración de v idas 
Todas las alm as hondam ente l lo ra n :
Y al sang rar im perial de las  heridas 
En su mundo in terio r vida e lab o ran . . .

I I I

l l o r a r . . .  c a n ta r :  todo es lo m ism o ...
Todo es Igual en el rondar h u m an o :
Oh. ¿enplo m iste rio so !: Simbolismo
Bajo el arco triu n fa l de un g ran  a rcan o . . .

Hace el orbe en su fa ta l caída 
La ruleta rodar por sus caminos.
Donde juegan los rito s de la v ida 
Con la suerte de m uchos peregH nos. . .

Por es“ nunca deslizó serena
La débil NAVE que ha buscado el puerto,
V es eterna la trág ica  condena
Que nos pierde en el medio del d esie rto . .  .

Cuánto penal en la existencia im p ía .. .
Oh. qué acerbo dolor hostiga a l h o m b re ...
Y se muere la egregia F an tas ía
En un yermo sin luz, am or, ni nom bre. . .

L u i s  R o d r í g u e z  L c g im id .

N I  P A S A  UN*CAMEUUCttPOFU.Ek 
O J O  D E  U N A  A G W A ,  «1 pu?®ED
los substitutos y lus nnitanoTies flPCHV* 
plazar a las Tabletas-Ba^erde-Aspirina 
identificadas por la Cru2 rtf
mucho menos puedensproduen* ¿hefecto 
instantáneo que-prodúceoslas 

T>bl«ti> B a y o  de A tp iñ n t^ ^ C th ín *  

cuando se trata cte a!^ar^< t^re.*"de 
cabeza (especialmente los causado* por 
intemperancia o trabajo do­
lores de muela y oído, neuralgias, etc 
T a m p o co  podrán nunca-tener (a sor* 
préndente eficacia típic^que^poseeiv las 
T ableU iá^U yet de Axpirin© y.gFcnacctina

para lafcuración de cata-
rros, estados febriles, gri- f  X \
pe c in flu en za. ( B A jY G R jj

ase debe lle v a r la estam pilla
fiscal con la C R I Z  B \ l  f H

6L BRINDIS

l a  espeRA

I Como esperaba solo tu Tenida !
Casaban a mi lado en 6U bullicio, 
los que ha arrojado al lodazal el violo.
; Todos los miserables de la vida!
Y te esperaba en impaciencia loca, 
lodo mi ser, al esperar sufría, 
i como una mano descarnada y fría, 
la noche vino a enmudecer mi boca!

Pero admiré hasta el último celaje 
de la tarde, cerrando su capullo, 
y Jas exquisiteces del paisaje.
¡ L« más humilde barqulchueia de oro!
; Que fueron para el alma de mi orgullo 
como las perlas de un genial tesoro 1

Nos amordaza el genio, y degenera 
ai que en la sombra sin cesar espera, 
envuelto en la miseria de algún modo.

Ataliva Chiriff

DEL ALttA

Esperar es morir. Cuando se espera 
el* alma viste el duelo de la noche, 
y se quiere sondear, como en un broche, 
todo el abismo de la vida entera.
Se siente lo Insondable y eí vacío, 
la eternidad que esfuma su esperanza, 
y en nuestra ensoñación de venturanza 
el beso in conocí asta del hastio.
La Espera, es una bruja sin conciencia 
que destila en el alma ía demencia, 
que hace perder nuestra noción de todo

Me he em briagado en el hondo silencio 
que en las noches de luna palpita...

Contemplando los astro s del cielo 
he sentido una paz enfinita 
y  he cerrado m is ojos serenos. . .  
A sen tir lo ideal de la vida 
no se va con los ojos abiertos !...

P a ra  oir como llegan a l alm a 
las canciones que dice el silencio, 
o escuchar esas voces, lejanas, 
que tem blando m usitan los ecos.

P a ra  o ir lo m ás dulce y m ás bello 
y asp ira r  el perfum e m ás suave, 
o poder contem plar a  lo lejos 
el encanto de un sueño que nace. 
E s preciso pedir a  los cielos 
un girón de esa paz que palpita 
en el an fo ra  azu l del silencio. . .
A sen tir la belleza infinita 
no se va con los ojos ab ierto  !....

Celia Schickcndoutc Furriol ,

Rosario O riental, 1921. (a l poeta Luis Rodríguez L egrand) un RU6GO LOS PUERCOS D E L  D UQ UE

C A D A  C O N S U M ID O R  ES U N  PR O PA G A N D IST A

Im p o r t a d o r e s : O N E T O ,  V I G N A L E

MONTEVIDEO

Cliirusa
L a de alm idonada blusa,
L a de los ojos de fuego,
L a que desoye mis ruegos 
y se burla  de mi mal.
Mi corazón ha hecho nido 
E n el ruedo’e tu  vestido 
de percal.
Y allí tem blando de frío 
El corazón que fué mío 
Vivirá,
No lo pisen tu s desdenes.
No lo m ates que te quiere 
de verdad.
Chirusa,
L a de alm idonada blusa.
La de boca de coral.
Cuando no brillen tus ojos 
y al mundo pidas de hinojos, 
Compasión,
R ecuerda que tiene el nido 
E n el ruedo’e tu vestido 
Mi pasión.

Carlos Bórdela.

D E  P E M B R O K E

Tenía el duque de Pemíbroke en su  
posesión de W itshire g ran  núm ero 
de cerdos, y un  día, a l a trav esar el 
corral, quedó sorprendido a l verlos 
alrededor de u n  pilón haciendo un 
ruido espantoso. L a  curiosidad le lle­
vó a  exam inar la  causa, y  al ace r­
carse vió que hab ía  dejado caer la 
cocinera una cuchara de p la ta  en el 
pilón. En aquel momento llegaba la 
sirv ien ta  asom brada de aquellos es­
trepitosos gruñidos.

—  Tifene usted la  culpa — la dijo 
el duque. — Hacen bien en g ruñ ir 
los pobres anim ales, porque no les 
1 a  dado usted m ás que una cuchara  
para  todos.

La conciencia es a la vez testigo, fiscal 
y juez.

Martínez de la Rosa.

No todo lo que es permitido por la ley 
es honrado en la moral.

Lacretelle.

M A R I E  P R E V O S T

¡ — “Que brinde nuestro  poeta !” 
D ijo la  voz de la  novia, 
y aun  vagando la  sonrisa 
por sus labios de am apola 
¡ E staban  hum edecidas 

tas pupilas de la novia !

; O h ! Como estabas radiante.
; Oh ! Como estabas hermosa,
¡ Toda vestida de blanco 
oon la virgínea corona 
sobre los bucles d o rad o s!
¡ O h ! Como estabas hermosa.
Yo, te  m iré la rg a m e n te .. .
Alcé en silencio mi copa . ..  
P e r o . . .  ¿A lm a porqué enmudeces 
y  en vez de b rindar sollozas? 
¿Mano, porqué entre tu s dedos 
tiem bla insegura la copa?

Voz que en el brindis galan te 
te  to rnaste  grave y ronca, 
como el son de una cam pana 
que por las ánim as d o b la . . .
; Tú, denunciaste mi pena 
con tu  inflexión grave y ro n c a !
¡ Oh ! ¡ que to rtu ra  indecible 
verte a  su lado, gozoza,

sin  que adivines la noche 
de mi profunda zozobra !. . .
¡ Cuando me muero de am ores 
estás gozoza ! . . .  ¡ gozoza ! . . .
P o r eso puso mi brindis 
en tu  adegría  una so m b ra : 
Cruzó tu  m ente un recuerdo, 
te pusiste huraña y fosca ; 
i y el fan tasm a del pasado 
cruzó llorando en la som bra !

El último retrato artístico de esta gran actriz, que indudablemente 
^pirará más de un ensueño.

¡ Voz que en el brindis galan te 
te to rnaste  grave y ronca 
como el son de una cam pana 
que por las án im as dobla ! . . .
¡ M añana, y a  sus oídos 
no te o irán  grave ni ro n c a !

G e n a r o  p a la b e l la .
Villa del Cerro

D EM ASIADO CONOCIDO

U na vez le preguntaron  a  Oscar 
^Yilde, en P arís , si conocía a  un ta l 
(ieorge Moore, que e ra  m uy conocido 
en aquella ciudad, por aquellos días.

Y Wilde rep u so :
—  ¿Si le conozco? ¡Y a lo creo! 

Le conozco tan to  que en los últimos 
diez años no le he visto una sola 
vez.

AGESILAO, R E Y  D E  E S P A R T A

E ste  m onarca, a  quien sus expedi­
ciones m ilitares dieron celebridad, era 
lo que se llam a un padrazo, .y uno de 
sus m ayores placeres consistía  en  Ju­
g ar con sus hijos. U na vez que estaba 
corriendo por la estancia  llevando a 
caballo a uno de sus hijos, en tró  un

CCtf
amigo y se sorprendió a i ver la es­
cena.

— Amigo mío — le dijo el rey  son­
riendo. — no cuentes a  nadie lo qu© 
has visto h a s ta  que seas padre c-'mo 
yo.

LA  R E C O M E N D A C IO N

El sobrino de un .cortesano de E n ­
rique IV  de F ran c ia  m ató  a  un hom­
bre en  una disputa, y el cortesano. 
vaJido de su  favor con el M onarca, 
esperaba que su pariente quedara im ­
pune. Habló al Rey con g ra n  interés : 
pero E nrique IV quiso que se hiciera 
justicia , y  le contestó :

—-Muy bien es tá  que vos habléis 
como pariente, pero yo debo hacerlo  
como Rey. Yo os disculpo por v u estra  
pfetición; dispensadm e vos per m i 
negativa.



M aría, (leyendo delante de sus pa­
d re s  una ca rta  de su prom etido).— 
-«‘Por agradaros, señorita, a travesaría  
Jos  m ares y> desafiaría  el agua y el 
.fuego".

La m adre. — Valiente joven!
P o sd a ta : El domingo vendré a  pre­

sen taros mis homenajes, “si no 
llueve”.

A R R I M A D O  A  L A  C O L A

Días pasados perseguía tan  de cer­
ca  un joven a  una hermosa dam a que 
hubo de pisarle eJ traje. No encon­
trando  disculpa que dajrle, confundi­
do por la m irada de aquella exclam ó:

—  Si no llevara Vd. la cola tan  
l a r g a . . .

— Si no fuera Vd. tan  “arrim ado 
s. la cola” . . .  contestó ella.

l a s  f a t i g a s  d e  l a  g u e r r a

— To eso que cuentas de Casa- 
fclanca, es nada. Si habías estau  en 
TTángel como y o . . .

— Miuste que estuve sais días a  
3a in tem perie. . .

—  ¿Y te quejas? ¡ N usotros no te­
n íam os ni aun in tem perie!

r

U5e DENTINOL
C E L O S

El profesor. — Señor G onzález: si 
no se porta  Vd. m ejor en  clase, le 
env iajé  una ca rta  a su padre.

E l chico. — No lo haga, señor 
m aestro, porque m am á es muyi ce­
losa.

¡ S I  L O  S A B R I A !

El médium. — Señora, el espíritu 
d e  su esposo desea hablarle.

La señora. — Mi esposo no ha te ­
nido nunca espíritu.

L A S  C O S A S  F A C I L E S

E n rueda de dam as y caballeros 
se charla  de todo, tom ando el the. 
Uno de ellos d ice:

— En este mundo hay una infi­
nidad de cosas fáciles que es m ás 
fácil decir que se hagan, que hacer­
las. Por ejem plo : casarse.

Y una solterona q.ue no g asta  pól­
vora en salvas replica a  quem a ro p a :

— O ser galan te con las dam as.
M A N O  F U E R T E

E n tra  en la peluquería un p arro ­
quiano con una barba de una sem a­
na y le dice al peluquero :

— ¿Cree Vd. que me podrá a fe ita r 
e s ta  barba?

— Si la hoja de la n av a ja -n o  se 
rompe, yo creo que sí.

— - C A R I D A D

La m aestra . — A ver, Ju lita . ¿por 
q u é  tenem os que ser am ables con los 
pobres ?

Ju lita . — P o r que ahora, señorita, 
es  posible que cualquier pobre 6e 
h ag a  rico.

NO MAS D O LO RES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­

sion istas, contando con un per­
sonal competente de enfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultos: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, C entral

—  ¿Cuél es tu  parecer, querido es­
poso. ¿ M .• queda bien esta  gargan ti­
lla de parlas?

— P a ia  ~cr sincero te  diré que 
quedaba mucho m ejor en la vidriera 
del joyero.,

E X T R A V I O

L a señoíf.. — Las flores que tengo 
que colocar en mis cabellos esta  no­
che, están lis ta s !

L a mucama. — Sí, señora; p e ro . . .
L a señora. — Pero, que?
La mucama. — E s que he ex tra ­

viado los cabellos de la señora.

W H I S K Y

CLAYMDRE
U N  C H A S C O

El lad ró n : Pero como es posible 
señor que vuestro portam onedas no 
contenga ni un solo peso?

El señor, sonriendo: Pero, sabes 
que eres dem asiado ingenuo! No mt 
es posible hallar ninguno de día y tú 
quieres encontrarlo  de noche.

L O  D E  S I E M P R E

— Me estoy, tem iendo que se me 
rom pa un neumático.

— No tengas cuidado. Estam os de­
m asiado cerca del garage.

L A  E X I S T E N C I A  D E  D I O S

— Las pulgas, decía un filósofo, 
constituyen una nueva prueba de la 
existencia de Dios.

— Y por qué?
— Porque seguram ente el hombre 

no las había inventado.

— Acabo de tener una pelotera 
feroz con mi marido.

— ¿O tra?
— Sobre qué pintor nos Ua de h a ­

cer un re tra to  juntos.
— P u e s . . .  un pintor de batallas.

B U E N  E N T E N D E R

— ¿Entiendes el reloj?
—  Sí.
—  Pues m ira a  ver que hora es.
— L a s . . .  c u a . . .  t r o . . .  menos dos

dedos.
F E L I Z  B E S T I A

Al salir de una m enagería en com ­
pañía de Tanpin, la duqueslta g r i t a :

—  Una pulga me picó aquí, en el 
pescuezo.

— ¡ Feliz b e s tia ! —  exclamó n a tu ­
ralm ente Tanpin.

— ¿Que dice usted?
— ¡ O h ! no es de Vd. que hablo, 

es de la pulga.

— Guías adm irablem ente : p ara  ser 
un buen cochero, no te  hace fa lta  
más que una librea, y te  la com­
praré.

— ¿A mi, librea? ¿P a  qué, si no 
se leer?

C H I C O S  C O M P R O M E T E D O R E S

—  Vamos a ver. 'hijo nulo, como 
estás en A ritm ética ¿Qué cantidad 
representa un núm ero uno con un 
cero a la izquierda?

— Diez.
— No, hijo, el cero a  Ja izquierda 

no tiene valor.
— Pues entonces tú  no sabes na­

da. porqué papá decía la o tra  noche 
a  un caballero, que tú  eres p ara  él 
un cero a la izquierda.

E X I G E N C I A

Gedeón en tra  en una h errería  y 
pide al dueño que le haga una llave.

—  ¿Como la quiere usted?
— ¡ Vaya una p re g u n ta ! Igual a 

la que he perd ido !
P R E G U N T A  O R I G I N A L

—  Oye m am á . . .
— ¿Qué quieres, hijo mío?
— SI un pato tuviese disgustos, 

como se las a rreg la ría  p ara  aho­
garse?

U N A  D E F E N S A

L a señora acaba de tom ar nueva 
cocinera y ia dice, entre o tras cosas:

—* Supongo que no tendrá usted 
novio.

—' Le tengo, sí, s e ñ o ra ; pero no 
come casi nada.

Gedeón se ha metido a ow
Y para acred itar sus ña­

ña puesto a la puerta <i< i 
un oartel que dice, entre « 
sus :

“Aquí so venden los m»-' lkw.”
L A  M O N E D A  FALB ,

— Mil gracias, mi buen sef. 
le devuelvu el ciento por el»

— Cien monedas falsa* 1 
am or de Dios, demasiado tr¿ 
tenido para deshncerme de ;

UNO D E  T A N T O S

—  Estoy por Ir a  ver aJ • 
para , que me dé alguna rocon

— ¿Qué has hecho tú?
— Lo que muchos otros, no

L O G I C A  B A T U R R A

A  FALTA DE OTRA COSA —«iRedlez, lo que corre un 
trico !

— Y eso que va  iim n rrau 'a
! filie ni lo unlturnn I

L U N A  D E  M I E L

— Dlme Enrique de mi vida 
h aría s  si yo de ja ra  de existir?

—  ¿Que había de hacer, é 
mío? E n te rra rte .

¡ E S  N A T U R A L !

Aquí le traigo  a  usted a  mi 
que quiere ser abogado.

— Pero este niño es tartamudo
—  Sí, seño r; pero no se le d 

ce m ás que cuando habla.

H E R I D A  M O R T A L

Después de la batalla
— Mi general. Creo tener den 

a  una recompensa.
—-«¿Ha sido usted herido?
— Sí, señor.
—  ¿ Dónde ?
— i En el am or propio El caph 

me lia llam ado gallina.

E N  U N A  V I S T A

Ei abogado defensor comienza 
inform e dirigiéndose a  los magkrt 
dos en estos té rm in o s:

— Pillos, bribones, infam es!
El presidente ag ita  la campa#! 

e impone una m ulta  al abogado.
Este continúa su  informe, desp 

de suplicar al presidente que no 
in terrum pe y repite.

—  Pillos, bribones, in fam es! i 
insultó el acusado el 15 del corrí# 
te  a v aria s  personas al entrar 
café.

El tribunal levantó la multa 
letrado.

U N A  B U E N A  D E F E N S A

— Dime. por qué -tu perro al para 
se se pone en guard ia?

—  S e pone dé centinela, pron 
p ara  aba lanzarse  sobre el aeread» 
que tra te  de acercársem e.

CAFE 
TE

YERBA
VEJ1US
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A V E N T U R A S  A U T É N T I C A S

ATACADO POR LOS PERROS

ros estaba a pocos metros de distan- cuerpo del animal muerto y me puse 
cia y todavía se oían sus voces y de pie. pero inmediatamente volví a
sus risas.— -----  caer, porque apenas había -ácstarga-

¿Oye usted hablar a los mucha* do Güídoil su oportuno golpe, caían 
 ̂ pregunté a-Gtjrdoir fii voz sobre su espalda otros dos perros y 

h\ja. be conoce tjue han sentido algo, rodábamos todos por el suelo.
Deben de ser los-perros esquimales Mi compañero y yo luchábamos
o quizá los lobos.**-;—  ̂ desesperadamente con los dos perros,

Mientras hablaba oímos- resoplidos procurando protegemos el cuello, 
como el que producen los animales niientras que nuestros enemigos nos 
cuando ol latean. Un gruñido sordo mordian terriblemente los brazos, 
contestado por otro nos indicaron que Eran uno# anima,es grandes y mus- 
entre los animales, cualesquiera que cu!osos halnbrientos v {eroce3. A mi 
luesen. comenzaba la discordia antes me ieron hora¡ los segllndos
del reparto del botín. En aquel mo- duró la Ulcha> ,lero un segundo 
mentó surgió entre las nubes la luna _ . ,
llena v radiante. 05 espantosamente larS° cuando os

tV - , x r • . . , esta mordiendo un perro esquimal—¡Dios mío! ¡Mire usted aquí!— . .. r
murmuró Gordon, y ambos nos in- en *ircci °*
corporamos bruscamente. . Por t0? ima llcSaron \ t 'emt,° rc-

La brillante luz de la luna provee- fllcrz0,s' Los hab.au sen­
taba unas cuantas enormes siluetas tldo el ™'do de.la h.eha, y salieron 
de lobo sobre la delgada tela de seda en "ucstro auxll,° encontrándose al- 
de la tienda rededor de la tienda el resto de la

-N o  tardarán mucho en estar den- ma,lada hu?6 , cobardemente al 
tro -  dijo Gordon. wrse atacada P°r los muchachos.

- S í  -  repuse -  y lo peor es que . p«<* V penetraron en la
no tenemos a mano ningún arma. tienda.

Ni mi compañero ni yo nos atre- d 11 con 11110  ̂ -°  Con ot,0‘
víamos a alzar la voz temiendo pre- Srlto j-' Pnmer0- 
cipitar el ataque. Lo único que nos Vank llevaba un hacha y yo cerre
atrevíamos a hacer era miramos mu- 'os ° j oS  a ver e e38nmlr a por enc> 
tuamente. Yo me apoyaba en las ma- ma de su cabeza, pero e go pe ue 
nos, colocadas atrás, junto a la pa- certero y mato al perro que estaba 
red. V sentí de pronto que se alzaba destrozando materialmente al pobre 
la tela y que me tocaba la piel algo ^rdon. El otro perro sobre el cual 
frió y húmeda, que me obligó a re- descargó Percy un tremendo garro- 
tira»- las manos con un brusco movi- tazo, me dejó y fue a agazaparse en 
miento de terror, pero, antes de que un rincón de la tienda haciendo cara 
pudiera hacerlo recibí un mordisco a sus atacantes y ensenándoles los 
y me puse de pie de un salto al mis- dientes, mientras que yo permanecía 
mo tiempo que caian rodando la te- inmóvil, tendido a menos de medio 
tera y la sartén y la tienda se extre- metro de distancia de los amenazado- 
mecía. Gordon se levantó también. res colmillos, sin atreverme a mover 

—¡ Encienda el farol! — gritó, ni un músculo.
¿Dónde está el hacha? Vank enarboló el hacha y enton-

Las cerillas estaban bajo la almo- ces el perro, como disparado por un 
hada de mi camastro y encendí una resorte dió un violento salto y hu- 
precipitadamente. Luego, dando tras- yó por la puerta de la tienda, derri- 
piés. porque me enredaba en la man- bando a los dos marineros que le 
ta, busqué el farol. Al mismo tiem- cerraban el paso, 
po, Gordon que buscaba el hacha en- Yo me desmayé y cuando recobré 
centró un remo y lo descargó con el conocimiento me encontré junto a 
fuerza sobre la cabeza del primer una hoguera que los marineros ha- 
animal que penetró por la abertura, bían encendido. Dos de ellos estaban 
Inútil es decir que la delgada pala curando un brazo a Gordon, y llegó
del remo se hizo añicos y la fiera, a mi nariz el olor característico de
llena de furor se abalanzó sobre mí. la carne quemada. Mirando con más 
Yo estaba de rodillas tratando de en- detenimiento, vi que Percy calentaba 
ccnder el farol y como no podía de- el cuchillo en la hoguera, 
íenderme caí bajo la fiera sin poder —; Qué estáis haciendo? — pre­
hacer más sino cubrirme el cuello gunté reanimado por un trago de 
con el brazo, en el cual me clavó los coñac que me dió el mismo Percy. 
dientes. —Vamos a quemarle a usted las

_¡Yo te arreglaré! — oí decir a heridas, porque seguramente estarán
Gordcn y uniendo la acción a la pa- emponzoñadas. Los dientes de los pe- 
labra cogió el farol el cual era gran- rros esquimales son peores que los 
de v de gran peso y esgrimiéndolo de las ratas en eso de envenenar la
con toda su fuerza, lo dejó caer so- sangre. Acabamos dé quemarlas a
bre la cabeza del animal, cuya sen- Mister Gordon.
gre me inundó la cara. Medio loco —¡A mí, de ninguna manera! — 
de terror arrojé de encima de mí el exclamé. Apostaría cualquier cosa a

dos
ienc
V-ho
*0 1'

r.error que los perros esqui- 
:n inofensivos. En los Esta- 

suele decirse que dichos 
n más sangre de conejo 
para ponderar su timi- 

» cierto es que poseen 
rocidad. como le prueba lo 
> al doctor Craig durante un 
ir el territorio de la Bahía 
son.
t i  i  i r  de hacer determinados 
:mie.itos, un día me separé 
o de la expedición en compa-

dios injuus — dijo Gordou. — Mi­
rad. faltan platos y tenedores...

¿Pues y el tarro de la manteca? 
Xo me diréis que pueden destornillar 
la tapa los perros. Esto es obra de 
los indios ladrones.

Una detenida busca de los artícu­
los que echábamos de menos no sir­
vió más que para aumentar las pro­
porciones del chasco y provocar unas 
cuantas maldiciones de los marineros 
que querían salir en busca de los in­
dios para degollarlos “ipso facto”.

e Gordon, joven y entusiasta 
ro. dos muchachos de Terrano- 
jtro marinero a quien todos los 
ordo llamábamos Yank.

•amos al lugar adecuado mon­
itor ¿tras tiendas, salimos a 

i r  nuestros trabajos y al re- 
D nos encontramos con una sor- 

rain desagradable. La tienda 
rapan:, más grande de las dos 
onsti: • iv . nuestro campamento. 

. cual habíamos guardado la ma- 
arte de los aparatos y provisio- 
?nia la lena rota y había sido 
oda. No habían desclavado ni 
¿taca, ni habían desatado una 
uerda, pero habían abiertos dos 

íes brechas y habían saqueado 
i veres.
Esto es cosa de los perros es- 

lamó Yank. — De- 
ie haber venido siguiéndonos.
:s bien lo creo cosa de los in-

Por fortuna pudimos contenerlos y 
las cosas tomaron un jiro mucho más 
sorprendente del que habíamos es­
perado.

Cuando los mucliachos se hubieron 
serenado, les dije lo que me propo­
nía hacer. — Mañana — dije — ire­
mos Gordon y yo a buscar al sargen­
to Clayton y buscaremos y castiga­
remos a los culpables.

Por la noche pusimos los sacos -y 
las cajas formando una pila en un 
extremo de la tienda con una tetera 
y una sartén en lo alto, de manera 
que se cayesen y produjesen estrépi­
to si alguien andaba con ellos y nos 
echamos a dormir. Apenas nos ha­
bíamos envuelto en las mantas y casi 
en seguida de haber apagado la luz, 
sentimos crujir las ramas de las plan­
tas de alrededor de la tienda y ruido 
de pisadas sordas en tomo del cam­
pamento. La tienda de los marine-

EQUIPOS G. E. LUZ
Para luz eléctrica v fuerza

m otriz para estancias
Funciona con kerosene, su fuerza es de 3 
caballos, tiene una polea para m over direc­
tamente cualquier máquina agrícola. -  Su 
arranque es automático así como la carga

de acumuladores.
Su manejo es tan sencillo que un peón

puede manejarlo.
El equipo 90 puede alimentar 125 lámparas de 16 bujías y 

el 180 puede alimentar 156 lámparas.

General Electric S.ÍL 752 Uruguay 752
PIDANOS PRESUPUESTOS

que habéis hecho más daño que pro­
vecho a Mr. Gordon. Dejad ese cu­
chillo y traed mi morral para sacar 
lo que necesito.

Obedecidas rápidamente mis órde­
nes abrí el botiquín y curé a Gordon 
y me curé yo lo mejor posible. Cuan­
do acabé ya había amanecido. En el 
interior de la tienda de campaña 
reinaba el más completo desorden y  
Gordon y yo estábamos llenos de 
sangre. Los dos perros yacían muer­
tos. Así concluyó aquella infortuna­
da excursión y digo infortunada no 
sólo por el mal rato que pasamos- 
con los malditos perros esquimales,, 
sino por los resultados.

El pobre Gordon perdió el brazo 
derecho. Tuve que amputárselo por 
el codo casi en seguida, porque la. 
rudimentaria cauterización de los 
mordiscos con el viejo cuchillo de 
Percy no sirvió de nada y el veneno 
hizo su obra. ¡ Pobrccillo! Si yo no 
me hubiese desmamado, tengo por 
seguro que hoy tendría sus dos bra­
zos. Los míos están llenos de cica­
trices. pero nada más.

Esta aventura ocurrió en las aguasa 
de la bahía del Hudson. “El doctor 
Craig — dice Mr. Fraser. autor deí 
relato — ha formado parte de varias- 
expediciones de exploración por las 
aguas septentrionales, y lo consigna­
do aquí es fiel reflejo de su verídica, 
aventura”.

Durante el año pasado se manufactura- 
tiene mayor número de dientes.

E l gran armadillo es el animal qu«r 
ron en la provincia de Cabo 507.000 ca­
jones de explosivos, 230.000 en el N atal 
y 203.000 en el Transvaal.

En Manchuria se está usando mu­
cho una pintura nueva, impermeable.

Las aves de rapiña rara vez pouett- 
más de dos huevos.

Las dos únicas grandes capitales de- 
Europa, que no hau sido invadidas has­
ta ahora por un enemigo, son Londrea 
y Petrogrado.

Díeese que los cartagineses fueron los 
primaros que adoquinaron sus pueblos 

con piedra. Londres fué adoquinado por~ 
primera vez en el año 1593. El adoqui­
nado de madera se empezó a emplear* 
en 1840.

Tres parajes hay donde se encuentra 
la nieve de color verde: Uno cerca det 
monte Hecla, en Irlanda. Otro a 14 m i­
llas a l. Este de la boca del Obi y el 
tereero cerca de Quito.

Desde hace diez años, fecha de la. 
Implantación de la  ley prohibiendo el 
ajenjo en la Suiza francesa, los germa­
nos-suizos encabezan la lista de los a l­
cohólicos.

Hay flores cuyos nombres derivan de­
sús descubridores, como la dalia de An­
drés D a h l; la camella del misionero 
Kamel que la invportó del Japón, y la- 
magnolia de Magnol de Montpellier.

La iglesia del Espíritu Santo en I»  
en la ciudad de Heidell^erg es el único  
templo en el mundo doude se efectúan: 
simultáneamente misas para católicos y  
protestantes. Una pared medianera sepa­
ra a ambos congregaciones.

Bañando la mecha de una lámpara a  
petróleo en buen vinagre de vino y de­
jándola secar bien, esa mecha da un*  
luz más viva y más clara que las co­
munes.

Entre las clases de árboles de vida  
más larga figuran el olivo y el sauce, 
ambos siempre verde?; la edad máxima 
del primero es do 2.000 años y del se­
gundo 2.500. ,

Por decreto del 30 de Diciembre de 
1814, el fíobierno argentino prohibió lo» 
duelos, bajo pena de muerte.

San Francisco Solano fué el único san­
to que haya estado en Buenos Aires. 

Cueuta un historiador que San Francis­
co Solano construyó con (sus propia» 
nvanos las primeras paredes de adobe 
del actual convento de la orden fran ­
ciscana.

Durante Jai jasada conflagración se- 
detuvo en DussedorP (Alemania) a u ­
pada hoy por los franceses, a un hom­
bre que tenía una pierna de palo. Se 
le acusó de espionaje en favor de F ran ­
cia. Dentro del aparato ortopédico se en­

contraron algunos documentos y balas 
de diverso calibre.

M. Antido Boyer un ex-senador fran­
cés que fué atropellado por un taxíme­
tro, reclamó ante los tribunales por da­
ños y perjuicios contra la compañía de 
estos vehículos, argumentando que el in­
cidente le había hecho perder sus a»*»¡ra­
íles oratorias. E l tribunal no le dió la  
razón.

Se ha calculado que la pulga da un 
salto de 200 veces el largo de su cuerpo. 
Así, tomando el largo del elefante, térmi­
no medio 2m50, resultaría que si esto 
animal pudiera saltar como la pulga, da­
rla  un salto de 500 metros.
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Centenario de la fundación de Durazno. - Causas 
de su fundación. - Distintos gobiernos que 
tuvieron allí su asiento. - Acontecimientos 

s políticos y militares. - Detalles curiosos.
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Año 1829. — Cam pam ento *1f las com pañías do artillería  formado 
por tropas en la Villa de San Pedro

el complemento de Durazno, porque 
en ese paraje, en la parte más eleva­
da, se alzaba un árbol de ese fruto, 
que en las primaveras florecía her­
mosamente y que daba margen a que 
se indicase el paso del Yí, como al 
paso del durazno. Cuando los histo­
riadores hicieron investigaciones ten­
dientes a aclarar la procedencia de 
la denominación, se encontraron con 
que en los documentos de la época 
se escribía Durazno, con í  y que 
más tarde se cambiaba la s por la z .  
Etl principio creyeron que Durasno 
procedería de algún apellido, pero 
después pudo comprobarse que se tra­
taba de un error ortográfico.

Q u ie n e s  e r a n  lo s  p r o p ie ta r io s

L a  c a u sa  d e  la  f u n d a c i ó n

Como es sabido, Fructuoso Rivera, 
al servicio de los portugueses, reci­
bía continuamente órdenes del gene­
ral Lecor, de salir acampana a 
"higienizar” los montes de bandole­
ros y ladrones de ganados. El cau­
dillo se pasaba la mayor parte de su 
tiempo en las “correrías” susodichas.

parara para una guerra o una revo­
lución, corría a la Villa de San Pe­
dro del Durazno, como si ésta fuese 
para él' el sitio estratégico más per­
fecto de todo el país.

L o s  p r im e r o s  a ñ o s

La Villa comienza a desarrollarse 
paulatinamente. Se delinean las ca­
lles y las casas se levantan en la par­
te más alta del terreno. Hay una 
iglesia de palo a pique y a su alrede­
dor se ven una que otra casa de ma­
terial y de techo de tejas, y muchas

ra miraban bien el poder de Lavalle- 
ja ni los amigos de éste juzgaban* jus­
to el prestigio de Rivera. Y es así 
que teniendo Lavalleja su cuartel ge­
neral en la Villa del Durazno, Berna­
bé Rivera, hermano de Fructuoso, en 
Setiembre de 1826, subleva su regi­
miento, pero la rel>elión es sofocada. 
Puede asegurarse que las divisas tu­
vieron en ese hecho su germen, aun­
que ellas no fueron usadas hasta mu­
cho después, en la indecisa batalla de 
Carpintería.

Los terrenos en los cuales se fundó 
la Villa de San Pedro del Durazno, 
fueron comprados en pública subas­
ta al Virreinato de Buenos Aires el 
A de Mayo de 1782, por el señor 
Melchor de Viana. Luego pasaron a 
poder de la sucesión de Viana y 
Achucarro, quienes en Enero de 1875 
donaron al gobierno en la parte que 
estaba poblada, una “legua cuadrada, 
vendiéndole otra adyacente donde ya 
se habfcm-flemarcado las chacras y las 
quintas. Esos terrenos fueron men­
surados por orden del Poder Ejecu­
tivo y distribuidos entre los vecinos 
de la Villa, pues éstos habían tomado 
posesión de ellos sin título alguno y 
como una consecuencia de la pose­
sión de los mismos por Fructuoso Ri­
vera, el cual los ocupó militarmente.

U niform e del año 1828. —« 1 Soldados de la  E sco lta  Presidencial. — 
2. Del B atallón  de In fan te ría .—  3. Del Escuadrón de T iradores. — 4. 

Lanceros. —  (A cuarelas de Benes Irigoyen, tom adas en D urazno)

de barro y paja: los pintorescos ran­
chos que aún hoy se divisan en el in­
terior de la República.

Formando círculo en torno a la Vi­
lla se advierten frondosos bosques de 
plantas de nombres indígenas y de 
las cuales ha dado ya cuenta el hacha 
del Progreso. Y más allá, la corrien­
te rumorosa del brillante río que le 
separa del departamento de entre los 
ríos Yí y Negro y del cual pasa más 
tarde a su capital la Villa del Duraz-

G o b ie r n o  d e  L a z 'a l le ja

capital política de la Provincia. Iodo 
va hacia ella y ésto la beneficia eco­
nómicamente, ya que el tránsito obli­
gado de forasteros engrandece su co­
mercio y hace que se construyan nue­
vas habitaciones y se mejoren los ca­
minos como también los medios de 
comunicación con los demás lugares 
del país. El gobierno impone dis­
ciplina en las costumbres y las pul­
perías dejan de ser lugares de juegos 
y de pendencias. Para mejor cum­
plimiento de las órdenes se da a los 
Jueces las mismas atribuciones que a 
los comisarios y las patrullas y co­
mandantes de guardia imponen el 
respeto que se merecen los transeún­
tes y las damas. Como invadiera la 
población un ejército de canes ham­
brientos, no se permite a cada vecino 
el tener más de un perro; bajo pena de 
prisión y de matarle los que cxcedie- 
rárPaquel número. Lavalleja trans­
formó también la administración ju­
dicial. Suprimió los tenientes alcal­
des, los comisarios de policía y los. 
jueces de primer instancia, creando 
en cambio alcaldes ordinarios, defen­
sores de pobres y menores y fiscales 
los que formaban un Consejo de Ad­
ministración.

Luego Lavalleja, que volvió a Du­
razno, en Diciembre de 1S27, nombra 
su sustituto a Luis Eduardo Pérez.

VA p r im e r  C o r r e o

única. Hay pues alguna diferer 
tre los patriotas de aquella cj 
los de hoy... ¿Verdad?

T ie m p o s  d e  p a z

La solución satisfactoria d< 
to guerrero entablado con el 
tuvo lugar a fines de 1828, i: 
el sable rutilante de Fructuoso 
ra, rasgó violentamente la inte 
de aquel país y le cercenó de u 
el territorio de las Misiones. I 
jotesco avance del caudillo fui n  
el Imperio una advertencia gr i 
reconoció que el Uruguay ten 
reches a c .usiderarse nación rt 
da y respetable.

La paz, pues, encalmo el s» 
agitado ambiente de la villa de • 
razno y principió en esta una 
tencia tranquila, calma, sedante 
sables y las lanzas fueron co) 
en los muros, sobre las cabecer

En el nacimiento de la» soch 
son las Jefes de las Repúblicas I 
hacen la Institución y en segu 
Institución es quien forma los Je: 
las Repúblicas. —  MontoMuieu.

Como la ciudad de Montevideo se 
hallaba en poder del ejército de Bra­
sil, Juan Antonio Lavalleja, en Abril 
de 1826, asienta su gobierno en la 
Villa del Durazno y toma de nuevo 
sus títulos' de gobernador y Capitán 
General de la Provincia, para después 
delegar el mando en Carlos Anaya 
mientras él se lanza a campaña a ba­
tallar contra el extranjero. Desde ese 
entonces la Villa se convierte en la

Fue cre?do en la Villa del Durazno 
el 21 de Diciembre de 1827, siendo su 
Administrador, D. Luis de la Robla. 
Por documentos que guardan anti­
guos vecinos de Durazno se ha lle­
gado a comprobar que 11 Administra­
ción General de Correos, tenía su hu­
milde asiento en un rancho de barro 
y paja, sin casi ningún mobiliario ni 
mayores útiles. En las cartas se es­
tampaba un sello, las postas las reco­
gían y marchaban a su destino, qui­
zás con tanta rapidez y seguridad 
que contemporáneamente.

Por las carreras de postas, «un via­
je, al Gobierno lé costaba la suma de 
quince pesos. Se le cobraba a razón 
de un roal por los caballos de tiro y 
medio real los de silla de legua.- Ocu­
paba el viajero tres caballos. Los1 
cambiados por el postillón no se te­
nían en cuenta con respecto a! pago.

Conviene hacer resaltar el hecho 
de que el cargo de Administrador Ge­
neral de Correos era absolutamente 
honorario y de una responsabilidad

téefa e/L to. 

GQdCU (M  ru m o .I

V i l  o c a s ió n  de  c o n m e m o r a r s e  e l  c e n ­
te n a r io  d e  la fu n d a c ió n  d e  la c iu ­
d a d  d e  D u r a z n o ,  c r e e m o s  o p o r tu ­
n o  h a c e r  una  r e s e ñ a  h is tó r ic a  d e  
s u  v id a  p o lí t ic a  y  m i l i ta r ,  q u e  e s  
ca s i d e sc o n o c id a  e n  s u s  p r in c ip a ­
le s  p u n to s .

En el mes de Octubre de 1821, D. 
Pedro Delgado, a quien se apodaba 
Melilla, por orden del Comandante 
General de Campaña al servicio de 
los portugueses D. Fructuoso Rivera, 
echó, en la margen izquierda del río 
Yí, cerca del Paso Real, los cimien­
tos de una Villa, a la cual se denomi­
nó de San Pedro del Durazno. Se 
le dió este nombre de San Pedro por 
ser el nombre de Melilla y el del cu­
ra que acompañaba a éste en su co­
misión, D. Pedro Nolasco Prado. Y

Y para estar en mejores condiciones 
de guerrear contra los infractores 
de las ordenanzas, Rivera pensó en 
establecer un cuartel general en el 
mismo centro de la República y para 
ello eligió el paraje que junto al Pa­
so Real bañaban las aguas del río 
Yí. Desde ese punto podía marchar 
hacia cualquier sitio de la Provincia 
sin pérdida de tiempo, a la vez que 
se hallaría cerca de la Capital. El 
paso del río, inmejorable, — puesto 
que aún hoy se utiliza, apesar de que 
han querido practicarse otros dos 
cerca de aquél sin resultados bene­
ficiosos, — le facilitaría las comu­
nicaciones y el envío de tropas a los 
territorios del Norte.

Y tal era el pensamiento de Rive­
ra que en cualquier circunstancia de 
su vida de combates, cuando se pre­

ño. Y ello acaeció en 1825, cuando el
indicado departamento hubo de elegir 
sus diputados a la Asamblea Consti­
tuyente a reunirse en Florida. José 
Pedro Laguna y Gabriel A. Percira 
fueron esos representantes. En el ac­
ta famosa del 25 de Agosto, figura 
la firma de Juan de León, delegado 
por aquel departamento.

S e  in s in ú a n  lo s  p a r t id o s  p o l í t ic o s .

Aunque aparentemente Fructuoso 
Rivera y Juan Antonio Lavalleja 
sostenían las más cordiales de las 
relaciones amistosas, entre sus 
pcctivos adeptos comenzaban ya a en- a . 
cenderse las rivalidades que habrían* ^ * * ^  
de crear los partidos políticos hoy L O f  
subsistentes. Ni los amigos de Rive- DI E N T E l
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n con grande beneficio 
A la Parroquia concurrían 
os vecino*, pues en aquella
iglesia dominaba de manera 
v ios feligreses creían de 
" lo s  sacerdotes, por cuanto 
o los hábitos solían llevar 

que hacían huecos en los 
entreveros*’.. .
o debió ser en esa ocasión 
a A s a m b le a ,  como lo com- 
dccumento que transcribi- 

gu:¿s. pero debido a obsta- 
surgieran inesperadamente 
la reunión para otra fecha 

rarse en San Tose:

CONVOCATORIA

-r. i Setiembre 2 3  de 1328.
hiera» se dirige al Sr. Di-
\on........observándole : que :

sido electo para este cargo 
rpartamento de.......y no ha­
lo lugar a su renuncia la 
?ctoral de éi; el gobierno lo 
iicado por tal, y convocado 
unión. Ei día que para esta 
liado ha transcurrido con de- 
y con perjuicio de algunos

«'i cuartel general, sino en una pe­
queña ^  ^  suburbios que se 
asegura aun existe ^  nta| ej
pueblo denomina La Guayreña. Es 
una casuca de arotea, compuesta de 
dos cuartos, sencilla pero aspecto cha­
to y pesado. Rivera se albergó, pues, 
en La Guayreña, sólo con su asisten­
te el negro Inca y su ayudante el 
alférez Manuel Giménez.

En la noche del 29 de Junio de 
1832. Rivera y Inca descansaban 
tranquilamente, cuando fuertes gol­
pes dados contra la única puerta de 
la casa, les despertó sobresaltados. 
Rivera se arrojó del lecho y Inca le 
imitó. Los golpes continuaban. Y en­
tonces se dieron cuenta de la desapa­
rición del alférez Giménez y recela­
ron una emboscada. Y así era. El 
mayor Juan Santana, en combinación 
con Giménez, habían preparado la 
maniobra, sublevando al efecto a 400 
soldados del mismo Rivera. Pero 
cuando Santana y sus secuaces entra­
ron a la casa, el Presidente y su 
criado ya habían huido, saltando una 
ventana, semi-desnudos y desarma­
do». En el lomo en pelo de sus ca­
ballos los fugitivos se encaminaron 
a la chacra del capitán Tabares y con

a la Villa y so ingenió de modo que 
hostilizaba continuamente a Rivera. 
Entonces éste, que veía su salvación 

el .pueblo y en hacerse fuer­
te en él, d u s Co  vhá» estratagema. Y 
la encontró: ^ _

Sólo con su escolta se dirigió a la 
estancia de una persona que sabía 
partidaria incondicional de Oribe. Hi­
zo llamar al individuo de la referen­
cia, que no se aminó a sesistir, y le 
dijo:

—Mire, amigo: tengo necesidad 
absoluta de mandar dos cartas a Mon­
tevideo. Necesito un hombre de con­
fianza. Le pagaré bien y le daré mi 
mejor caballo.

El estanciero juzgó oportuno el 
aceptar y recibió el dinero, el caballo 
y las cartas. Y Rivera marchó a su 
campamento. Entre tanto, el hombre, 
en cuanto aquel se alejó, más que 
corriendo, volando, fue a poner en 
manos de Oribe las dos misivas. En 
una de estas decía Rivera que encon­
trándose su ejército completamente 
deshecho, ese mismo día marchaba 
con rumbo a Paysandú, lugar en el 
que trataría de reoganizarse.

Oribe creyó cierto lo que decía la 
carta y se apresuró a abandonar la

L a  Comisión L egislativa en trando  a  la  V illa  de 
San P edro  del D urazno

jue ya han concurrido; por lo 
que firma convoca nuevamen­

te  punto al Sr. diputado para 
8 del entrante Octubre indis- 
lemente, exigiéndole contesta­
reis iva, para en vista de ella el 
oo resolver 0  se han de reti- 

: j Sres. que han asistido y que- 
a efecto aquella reunión, dan- 
manifiesto que satisfaga al pú- 
:el motivo, o si con no asisten- 
idrá lugar la dicha, 
jda al Sr. Diputado muy áten­
le : L u i s  E .  P é r e z ;  P e d r o  L e n -  
— Sres. diputados af la H. J.

. presentantes.
re tanto, la Villa del Durazno,

. reciendo lentamente. En 1828 
más de ochocientos habitantes 

punto de reunión de comercian- 
hacendados que bajan del .Nor- 

- Montevideo. Abren sus puertas 
r. scoelas y posee Juzgado, Co- 
: inda, y Administración de Co- 

, pues el gobierno nacional, a 
del año indicado, se trasladó a 

la José.
a r fa n te s  s u c e s o s  a n o ta d o s  p o r  

la  H i s t o r i a

el mes de Julio de 1831, el Pre- 
íe de la República O., Fructuo- 
ivera, llegó a la Villa del Du- 
), después de tener conocimiento 
x  los indios que se sublevaron 
ionados por sus enemigos poli- 
fueran derrotados ampliamente 

urarey, rincón de Yacaré Curu- 
ionde murió acribillado de fle- 
indigenas, Bernabé Rivera, el 

íano de Fructuoso. Pero frente 
znabé cayeron los principales ca­
es charrúas, últimos representan- 
de aquella famosa tribu que fue 
dilla constante de los conquista- 
4.
>mo dijimos, Fructuoso Rivera 
> a Durazno y no se instaló en

este traspusieron el río Yí, que las 
últimas lluvias habían sacado de cau­
ce. A la mañana siguiente Rivera se 
unía al escuadrón del Coronel Pozzo- 
lo, y poco después sofocaba le rebe­
lión que no hizo más que aumentar 
ciertas y  viejas rivalidades...

Se cuenta que al pasar los fugitivos 
el río Yí, Rivera y Inca, en la mitad 
de la corriente se quedaron sin caba­
llos y que entonces el valiente negro 
pasó la corriente a nado, llevando en 
sus espaldas al glorioso conquistador 
de las Misiones.

“La Cocinera 
Económica"

SEPTIMA EDICION

En venta en “ Publicidad” 
C a d a  c j e m p .  $ Í . S O

Pedidos de Campaña, dirigirse a 
SARANDI, 283

U n  a r d id  d e  R iv e r a

Ya la división de las legiones crio­
llas era efectiva. Rivera y Oribe es­
taban frente a frente, como dos cha­
cales prestos a acometerse. Oribe es­
taba en posesión de la Villa del Du­
razno. Rivera se encontraba en la 
margen izquierda del YL Y en No­
viembre de 1837, Oribe atacó a su 
enemigo. La pelea fué encarnizada, 
sangrienta. Oribe, con más fuerzas, 
llevó a Rivera hasta el Paso Real y 
lo obligó a atravesarlo. Y quiso pa­
sar él para perseguir a su adversa­
rio, pero éste lo defendió bizarra­
mente, heroicamente. Y Oribe volvió

Villa a objeto de cortar la retirada 
a Rivera. ¡Y cual no fuera su asom­
bro, cuando poco después, le llegó la 
mala nueva de que su enemigo entra­
ra a Durazno media hora después de 
haberse él retirado con intenciones de 
perseguirle!

Rivera consiguió así, — con tan 
hábil estratagema. — librarse de un 
golpe mortal.

E l  r e to  d e  R o z a s

La figura del siniestro tirano Ro­
zas, comenzaba ya a llenar sombría­
mente el horizonte americano. Los 
clamores de sus víctimas arrancaban 
de los países vecinos, protestas y 
amenazas. Pero aquel, seguro en sus 
fuerzas, reía burlonamente de quie­
nes osaban declararse sus enemigos, 
y a los que aún no hubiesen abando­
nado la Argentina, el filoso cuchillo 
de la mazorca les abría la garganta. 
Montevideo era el punto de cita de 
los emigrados porteños, en su mayo­
ría gentes de letras pero que también 
sabían desenvainar a tiempo la es­
pada. Estas, dando a conocer los ho­
rrores que tenían por escenario las 
calles de Buenos Aires, obtuvieron 
que en el pueblo oriental se creara 
una fuerte simpatía hacia los oprimi­
dos y un grande desprecio hacia 
quien pretendía imitar al Nerón san­
guinario. Y Rozas declaró la guerra 
a nuestra República. Fructuoso Ri­
vera, que se encontraba en la Villa 
del Durazno, en su carácter de Ge­
neral en Jefe del Ejército e investi­
do del mando Supremo, recoge el 
guante y prepara sus legiones. La 
aceptación de la guerra es recibida 
en todo el país como la encamación 
de un grande anhelo.

En Durazno, pues, Rivera redactó 
y firmó la vibrante proclama, prólo­
go que habría de ser de la Guerra 
Grande.

T rip le  c o n c e n tra c ió n --------
- - P o d e ro so  d es in fec tan te  - -
- - - - JNo acep te  im itaciones

■ P i d a  e s t a  m a r o a

STRAUCH & Cía.
R i v e r a ,  P r e s id e n te

El 25 de Marzo de 1839, una co­
misión de la Asamblea General, lle­
gaba a la Villa del Durazno, a objeto 
de que Rivera jurase la Presidencia 
de la República, cargo para el cual 
había sido electo. Este suceso dió 
margen a que la Villa se vistiera de 
fiesta, adornando casas con ban­
deras nacionales y coloridos gallar­
detes.

El acto solemne se efectuó en la 
propia casa de Rivera, que hoy sub­
siste y que actualmente ocupa el pres­
tigioso círculo social llamado "Cen­
tro Deportivo". En la Parroquia se

dicadas insurrecciones, pronto se so­
brepuso a todas las contingencias. Y 
no entraremos a narrar hechos his­
tóricos recientes, porque ya compren­
den el cruento período de luchas 
fratricidas y la Historia no ha podi­
do aún por ser casi contemporáneos 
esos sucesos, presentarlos imparcial 
y justamente.

Con la llegada de la vía férrea a 
la Villa del Durazno y la construc­
ción del puente sumergible sobre el 
Yí, la capital del antiguo departa­
mento de entre Ríos Yí y Negro, ad­
quirió la solidez y belleza de las 
ciudades ricas. Hoy, Durazno, es una 
de las poblaciones más limpia y me­

.AXANTE, PURGANTE 
DEPURATIVO .

ESTR EÑ IM IEN TO  
BILIS 
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realizó, un "Tedeum", y. más tarde, 
el mismo Rivera mandó el desfile de 
su ejército, en honor de la comisión 
de la Asamblea. Por la tarde, en un 
terreno cercano, los soldados del cau­
dillo, con sus lanzas y sus ponchos, 
construyeron una enorme tienda, ba­
jo la cual se bailó y celebró distintos 
festejos. Después Rivera se puso al

Molestias del estómago

jor delineada de nuestro país. Posee 
tres plazas, hermosos edificios públi­
cos y particulares y sus alrededores 
son verdaderamente pintorescos.

D e ta l l e s  c u r io s o s

El primer juicio sobre libertad de 
escribir, se planteó ante el Juzgado 
Ordinario del Durazno. Como se ca­
recía de ley aplicable al <?aso. el go­
bierno se vió en la necesidad de re­
solver el asunto con un largo decretó.

Como se corrigen de inmediato

Es de mucho interés repetir aquí 
lo que dicen algunas revistas médicas 
sobre el ya famoso bicarbonato este- 
rizado que tanto se recomeinda a los 
enfermos del estómago y a los que 
simplemente sufren de acidez, malas 
digestiones, gases, etc. Dice el doc­
tor Noubaner, por ejemplo, que el bi­
carbonato esterizado hace una verda­
dera limpieza del estómago, quitando 
así los irritantes que se forman en 
las malas digestiones por exceso de 
secresión de jugos digestivos. Se re­
comienda a todas las personas, por 
ser un remedio sano y agradable.

El primer maestro de escuela que 
tuvo la Villa del Durazno, lo fué 
Don Gabriel Borrás.

Don Bemardino Arrúe, designado 
Jefe de Policía de Durazno, era un 
vecino del pueblo, dueño de una pul­
pería.

En la batalla de Carpintería, rea­
lizada en el departamento de Duraz­
no, Rivera y Oribe dieron la orden 
de que cada uno de los componentes 
de sus respectivos ejércitos lleva­
sen las divisas c o lo r a d a s  y  b la n c a s , 
respectivamente.

frente de sus tropas y marchó a la 
busca de los secuaces del tirano ar­
gentino .. .

E n  1852...
Había finalizado la Guerra Gran­

de. El país presentaba un aspecto de­
solador. El paso destructor de los 
ejércitos, dejara sus huellas en casi 
todas las poblaciones de la campaña. 
También la Villa del Durazno sufrie­
ra las terribles consecuencias. El co­
mercio estaba completamente parali­
zado. Raro era el hogar en que el lu­
to no cerrara las puertas y escasa la 
familia que no hubiese perdido algu­
no de sus deudos en la cruelísima lu­
cha. El progreso, que algunos lus­
tros antes anidara en la Villa, se vió 
engrillado por las necesidades guerre­
ras. El movimiento edilicio se estancó. 
Las construcciones de casas de mate- 
riaT cesaron, continuándose las de pa­
lo a pique y techumbre pajiza.

L a  r e a c c ió n

Poco a poco fué encauzándose la 
vida comercial de la República. Aun­
que de vez en vez surgen revolucio­
nes, las zonas no afectadas por la 
subversión, pueden mantenerse sin 
caer en la miseria. Después de la 
Guerra Grande, la Villa del Duraz­
no tomó verdadero impulso, que si 
unas veces fué paralizado por las in­

I

6RESFRIADOS AGUDOS
Toses, Bronquitis, Larin- 

jitis o pérdida indebida del 
peso, indican un debilita­
miento del organismo.

EMULSION 
de SCOTT

tomada con  con stan cia  
después de las comidas, 
fortifica el cuerpo, aumenta 
la resistencia contra las 
enfermedades y ayuda a 
dominar la debilidad.

Compre la legítima a Emulsión de Scott. .
V



Obras maestras de Gibson

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

He pasado: tiempo sin tener dicha de 
verle ni saber nada de tí. Me habrás o l­
vidado por tan horrible silencio; pues te 
vi última vez baile en Julio. Si llegaras 
a leer éstas aunque ya no estaré en tu 
memoria, dígnate contestar. —  Triste Man- 
savillagrense.

El ideal: que se ha forjado mi mente 
es un rubio, vive en C . . .  C . . .  hace al­
gún tiempo no lo veo ¿que te pasa? creo 
ser olvidada. Si por casualidad llegaras 
.a leer éstas líneas sería tan amable de 
contestar para sacarme de esta incerti­
dumbre? —  Morocha Mansavillagrense.

En Select: conocimos dos simpáticos 
nmiguitos. Uno tiene novia, el moroohito 
< ue oímos llamar Tobo, creemos busca. 
¿Porqué no concurre a matinée Select 

que allí lo espera ver la vecinita que tu­
vo un domingo muy cerca suyo? Irá el 
domingo? Yo voy acompañada de amigas. 
—  Mary.

R. G. Rubio: —  ('roo bva Vd. 
oludo. Pero pora evitar confunii. 
ría que día siguiente salir est# 
en la  puerta o las 12. Yo psaai 
frente y después le contestará ni , 
Empleada Tienda

Para M. E . .., Cerro : ¿Es 
que me mandaste decir con t 
L u . . . ?  SI es cierto, porque no 
que to hable en el teatro , 
11 do Octubre: recuerdas esa fe 
Contesta a —  Rohaloa.

a todas los Antonias: n„
hubiesen tantas en Iguales coudlc. 
mo referí a la que conocí en B; 
naval, y vive por Paso Molino, 
es alguna de Vds. conteste a — í 
sabes.

Primer ensueño: —  Otro, qur\ 
nada que ver, se hn metido entre 
A cuál de los dos hizo coso 7 — 
amor.

Odama: —  He reflexionado y b 
que estoy arrepentida de la core 
que le he dado anteriormente. Ha 
más que su esquela para conven o 
así fuera siempre I Qué feliz * 
Corazón de Oro.

I
■ • > ' •

I
I ■

Mi ideal: lo constituye el morocho que 
veo todos los d ía s; viste azul. Maneja 
amo 4369. Ruego si llega a leer éstas l í ­
neas, conteste por esta revista a —  Rubia 
taja.

Simpático morocho: llámase Humberto 
y vive en P. entre U. y P. Conocí en baile 
<le I. Porqué no me invistaste a bailar? 
M alol Si tu corazón está libre contesta—  
Morocha de gris.

Rubio precioso: de N. P- y D. Domingo 
2 lo vi en Cine Bud£ÍHf»ñam. Si no tiene 
novia contestará -« una rubia que lo ama 
con lo c u ra ? .—  Rubia de Justicia.

Amo; al simpático morocho, de cutis 
blapco, ojos azules. Viste negro, es muy 
.¿-regante y frecuenta café T. N. Aunque 
creo tiene novia no pierdo las esperanzas 
y  espero se dignará contestar. —  Florcita.

Mi único ensueño: es el simpático mo­
rocho de Mald. y M. No recuerda a la 
morocha de D. y C. a  la cual miraba 
con tanta insistencia? Ya encontró quien 
lo ame como él se merece? Porqué no me 
habló a mí? Tenía miedo de no ser co­
rrespondido? Espero me conteste si toda­
vía existe aquel amor que demostraba 
tener* —  Oesdichada.

Mi ideal: lo contituye simpático moro­
cho que Domingo 26 Sbre. acompañado de 
amigo sombrero gris. Dicen, empleado Est. 
Níco Pérez. Sus iniciales I. M. Si no tie­
ne novia conteste a —  Morocha Nicope- 
rense.

El que ha forjado mi mente es un sim­
pático comerciante de J. B. Ordófíez. In i­
cíale® J. B. S. que ha cautivado mi co­
razón. Si sus ojitos leen esta y_ en su co­
razón naciera un amor sincero como el 
mío conteste. —  llda.

La señora invitada, que empica la mayor parte del tiempo, llamando por teléfono a sus amistades

LA MUJER DE MI IDEAL

Mi ideal: lo constituye encantadora jo­
ven que conocí en Olios en el Cerro y v i­
ve Bella Vista. Desde ese día que tuve' 
dicha de conocerte has cautivado mi co­
razón con tus divinos ojos. Si te intereso 
contesta dando lugar entrevista. —  Rubio 
alto.

A. E : Quisiera nuevamente oír de tus 
labios palabras embriagadas con el grato 
perfume del amor ¿La culpa es mía? 
perdóname así sabré glorificar tu amor. 
—  Adiós negra.

a Juana María: i por favor, Juana M a­
ría, no nos dragonee más, que estamos 
de bu figura hasta la coronilla! —  32 
jóvenes Rosarinos.

Que fe liz : sería, si encontrara una mu- 
jerclta qne tuviera algún dinero o propie­
dad, p a m  -ayudarme a formar un hogar. 
Es indispensable que sea persona de gran 
franqueza, como yo. —  Catalancito.

• Rubia encantadora: víraosla Ramírez
día desfile militar, tomó 55 y  bajó en 
Confitería Americana acompañada de her­
manea, vive S. S. Quisiéramos saber si 
nos corresponde.. ¿Contestará? —- Los dos 
En amorados

Conteste: mujercita Incapaz de Ingrati­
tud, que su principal belleza sea su con­
ducta ; soy uruguayo, 27 años, cutis blan­
co, modesto y formal. —  Amor.

Es ella: la preciosa joven de la esquina 
{Tacuarembó. L a  oí llamar E lv i. . .  Vd. 
reúne el conjunto de hermosura; la amo 
y desearía saber si está comprometida. —  
C. A.

Jovencita: bella y adorable. Viernes 30. 
Sarandí y 33 tomó 55, baj.. Blanes y 
Chaná hasta Jackson por ésta 18 de Julio, 
en Arenal Grande tomó 52 para afuera. 
Se interesa el que la siguió hasta 18 y 
Arenal Grande. Contestará? —  Interesado.

Amo: apasionadamente a simpática rno- 
rochita de calle Y í y M. Iniciales D. M. 
la llaman P o ...  Si no fuera tan ingrata 
ya hubiera formado nidito de amor con 
el que tanto la adora y desespera para 
verla. Si recorren sus ojitos estas contes­
tar a —  M. S.

Mi ideal: una morocha que supe amar 
de corazón y hoy me veo desilusionado, 
pero siempre abrigo esperanza de ver rea­
lizados otra vez mis deseos. Conteste en 
el número siguiente a enamorado, t— H. 
ExsQuiel.

Amo: con amor intenso, sin Igual, a la 
encantadora morocha de ojos negros. Co­
nocí en viaje de Central a 25 Agosto, el 
23 del mes pasado. Vestía negro. Creo 
es hija de un coronel. Se dignará contes­
tar? —  El cautivado que siguió viaje.

Nuestros ideales: son dos simpáticas 
jovenes de I. de F. entre C. y  Y. a quie­
nes vimos domingo 2. Si no tienen novios 
contesten a —  Morochos feos.

Mi ideal: acariciado por mi mente so­
ñadora, es una simpática rubia de Cane­
lones. que tiene cautivado mi corazón. 
Sus Iniciales E. M. Recordará del compa­
ñero en el casamiento de J .f  —  Azucena.

Divina rubia: vive calle Nueva York. 
Conocila baile Prado, es excelente baila­
rina. si le interesa conteste a —  Terpsi- 
core.

Preciosa rubiecita: vive Agraciada cer­
ca de bióg. Urug. Concurrente asidua al 
mismo, acompañada de su familia. Sién­
tanse por primeras filas al entrar. Sus 
lindos ojitos han cautivado mi corazón y 
como creo no tiene novio, -no tendría in ­
terés en un rubio que la ama en silen­
cio? —  Rubio Albión.

Estoy impaciente: por saber donde v i­
ve la encantadora morocha que vi domin­
go 2 en parada militar. Vestía azul, som­
brero negro. Acompañaban dos señoras. 
Al terminar desfile; tomaron 36 para cen­
tro. Contestará? .—  Rubio de P. R.

Estoy enamorado: de una gordita que 
todos los días veo tomar tranvía en San 
José y Andes. Viste de negro. Acompañada 
de otra joven de azul. La he visto varias 
veces con un joven. Es su novio? Quiere 
tener la amabilidad de contestar a  esta 
pregunta que me tiene intrigado? —  Ena­
morado de Gordita.

Morocha de Nueva P.: entre J. R. y M. 
Llamase Erna. Porqué no contestó a mi 
esquela anterior? Está comprometida? 
Ruégole por favor me saque de esta in- 
certtdumbre. —  Malvinense.

Rubiecita encantadora: bailé con ella 
en Pocitos, Set. 25. Creo está empleada 
en casa de máquinas calle 33. Aunque 
creo tiene novio, desearía verla otra vez 
para admirar sus lindos ojitos. Un amor 
no se deja por otro? No lo cree Vd. así, 
preciosa? —  Cautivado.

Dosearfa: entablar relaciones con la
divina rubia que viaja 17. Viste colorado, 
boina rosado. Acompañada varias veces 
por rubia fiatita. No tiene novio? SI tu­
viera oportunidad de conversar con ella 
breves palabras, le pondría de manifiesto 
mis sentimientos hacia ella. Contestará? 
—  Corazón desalquilado.

t a r i  4 *
<

Tengo £6 a i  os: estatura regular, amonto 
a viajar, al teatro, música y flores. Solo 
rae faltan tres cosas una morocha, que se 
parezca a la bailarina Gioconda: que se­
pa amar como tal y que tenga mucho d i­
nero, por que es la  base de todos mis 
deseos. —  Sueños de espuma.

Es la morochita: que vive Manuel VI-  
llagrán mitad cuadra i que feliz seré si 
consigo su amor! apes&r que ella es fla- 
qulta y yo gordlto, pero no importa así 
la Quiero más. —  Morocho gordito

Ha cautivado: mi corazón la moro-chita 
que vi baile noche 24 Setiembre: supe que 
vive Manuel Villagráa (mitad cuadra) 
la quiero con locura, conteste, sinó in sis­
tiré. —  Morocho gordito.

MI ideal: lo constituye soltera, divor­
ciada o viudita; de 18 a 30 años, cariño­
sa y simpática. Que sea poseedora, de a l­
gún capital para emprender negocio. La 
encontraré? —  Floreal.

Adoro bellísima: Emita. Tiene novio. 
Yo comprometido, pero a m o r!... SI lee, 
diga nombre calle donde encuéntrase casa 
última vez vió quién, para ella, es —  
Simpático.

Empleada: es la preciosa rubia que vi­
ve en calle G. entre G. y P. Recuerda SU 
que la saludó el sábado l.o  en esa ca­
lle? Conteste. —  G. Rubio.

Lo constituye: la simpática morocha 
que vive en Rafael Pastoriza no sé su 
nombre, oé que ^1 papá os maestro jubi­
lado. Solo una vez la vi pero bastó para 
amarta locamente. Genteste a —  Cachafaz.

Manga A. C. —  Leí tu esquela. Deseo 
sacarte incertldumbre. Concurre Domingo 
siguiente salir Revista, Cine Rex S. Ver- 
mout. Saludaré disimuladamente. Respeto 
donde te he visto. ¿No recuerdas cuando 
Insistías? —  Hudson 23.

Rosita, Aurora, Rosalina (Mercedarias). 
Creemos tener las condiciones exigidas por 
Uds. Pronta contestación —  Pericles Arle- 
tides y Alejandro.

Joven apasionado: Dónde es su residen­
cia? Estoy en todo de acuerdo con Vd. 
Conteste —  Americana viajera.

Rubio nacionalista: Va lo pedido. Sen­
tía por Vd. una profunda simpatía, pero 
en vista de que Vd. nunca ha correspondi­
do mi corazón emnezó a olvidar. Pero hoy 
veo que Vd. me ama deveras y vuelvo a 
sentir aquel amor de antes. Está confor­
me? —  Morocha enlutada.

M. D. S.: —  Como estoy enferma no he 
podido viajar más. Pero lo amo, y con su 
recuerdo me paso días enteres. Vd. Pen­
sará lo mismo? No podríamos comunicar­
noŝ  por esta página? Después, cuando 
esté sana, nos conoceremos. —  Emplea- 
dita.

Bao cari o: —  Veo que la que Insegura 
contesta, no tenía nada que hacer en ese 
momento. E lla  no es la morocha que des­
de vario» números sigue correspondencia 
con Vd. L a  autentica soy yo, como habrá 
visto contesté en el mismo. —  Morochita 
18 abriles.

Parsifal: —  Eres el peregrino sin des­
canso? Qué gracioso! Lamento no poder 
acceder a tu pedido. Dá tus datos persona­
les. Después será. —  Americana viajera.

a Manzavillagrense: —  Ruego sea Vd. 
más explícito. ¿Solamente Parque Rodó 
vló a la morocha de su Ideal? ¿Iba Vd. 
solo o aeampañado? —  Una morocha.

John: —  Ya lo creo que s í!  Siempre 
que me digas tus planes para el futuro.—  
Americana viajera.

3 H
C C Z E M I N A ,  cura radical •*  

•ozesnai. Tarro de 30 gramos $ 1.5t
C R E M A  E S P U M A ,  prs» 

•«pedal para al otitis tarro de 10 i0.60.
T i n t u r a  p a r a  l a s  C a 

«Tapié» resultado garantido; Instantim 
Tensiva, frasco de 60 gramos- precio 1 -  
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Üsst 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie' 
25 de Mayo, 21

MONTEVIDEO

Franco: —  Mo agrada tu franqti.. f | i  
quieres tener conmigo una breve 

pondencia por este medio, para • 
conocernos, contesta. —  Americana 

a Armando F. —  Quisiera 
elbiste la carta que te 
Esperanza", Colonia, como tu lo 
en la tuya. Contesta por “ Mundo 
yo”  —  H. G.

Deshauciado: —  Por esta acedé 
pezaremos, pora seguir después pe 
mente. De acuerdo? —  Enemiga.

a Jorge: —  Vuelve pronto a tu t 
para viajar nuevamente en el 21. VI 
to donde se hallan aquellas flores ®d 
cas. 81 supieras cuanto he sufrido, ui 
te tu enfermedad; y tú a saberlo 
que mis recuerdos están en tu mi 
por lo que no olvidará» a tu -  Mll« 

Rosita, Aurora y Rosalina diere*
—  Creo reunir condiciones exigidas 
intereso a alguna de esta» tres ataji*11 
jovencitas ruego indicar como cono
—  Rost.

Yupanky: —  Me agrada su mam
pensar. Es Vd. hombre de iniciativa
se acobarda ante el contraste? SI H í 
na contestar a estas dos pregunta» 
birá lo que tanto ambiciona. —  6ma 
viajera.

Asile; —  Leí su amable esquela; 
envío su nombre e Inicial de mi aj 
y el lugar donde me conodó. —  A 

Tony: —  Recuerdo perfectamente «  
eres. Para convencerme de tu amofhej 
senría volverte a ver. Ven de noche 
quina de casa, de 8 a 9. —  Moroch ■ 
tita.

Consultorio Dental LABORATORIO 
DE PROTESIS

Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 
V. D. PUGLIESE

Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina. Ex Jefe  de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. Dentadura completa su­
perior e inferior $ 20. Corona de oro $ 5, Extracción sin 
dolor $ t.

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL 
Horas de consulta de 9 a  12 y de 2 a 7 

 ̂ Uniguay^ 3328, Central ^

Húsar: —  Reúno condiciones por Vd. 
exigidas; creo llegaremos a entendemos,• 
pues reúne Vd. las cualidades del ideal 
que mi mente se ha forjado.

Si le Interesa conteste por esth revista 
a —  Alba N.

Asile. —  Leí su amable esquela. Deseo 
envíe su nombre, Inicial de mi apellido y  
lugar donde me conoció —t Aída.

Triste Morocha de Florida. —  Aunque 
no tengo honor de conocer a usted» Me es 
un deber, como caballero, agradecerle efu­
sivamente su delicada atención. Retribu­
yo sus votos, afectuoso y cordlalmentei —  
Xodório.

Asile. —  Si conoce nombre, No Ignora­
rá Apellido»; ¿quiera enviar in icial y adb- 
más, día y lugar en que conoció a AídaT  
—  Una Aída.

No Destruya Sa Sombrero De Paja Viejo. Use Nuestra
“COLORITE"

Venga a ver nuestro anuncio de colores y  seleccione el color que lo guste. Pinte su 
sombrero de paja viejo y  hágalo aparecer como nuevo, acabado ele comprar.
“C O L O R IT E ”  es un liquido que cualquiera puedo usar torilmente. Bn r6 colorea 

. diferentes para satisfacer cualquier ajusto. Pinte su sombrero del mismo color de su 
vestido o troje.

P a ra  reaovar sombraros do paja nuevos y  viejos» 
Itagro Azabache Azul Marino Rosado Subido Alucema
Negro Mato Azul Oscuro Crema Rosado Pálido
Rojo Encarnado Azul Claro Cafo Gris
Amarillo Verde Claro Vialeti Natural

Rehúse imitaciones e insista usando nu 
para obtener buence resultados.

En v en ta  en to d a s  lee tiendas

“ COLORTTB”



Continuación 
,a Página de Yds.

ESQUELAS

: —  Conforme con s is  da- 
píde «apere unos días más para 

d u . pue?> imposibilitada par» ba- 
Mia —  Coraron de Oro.
$¡1*. —  Es verdad todo k> que di- 
•ro ®e parece que sin conocernos 
el 9 0 0  hecho de haber guardado 
-ia. ores tú un poeta soñador. No 
Dwearia poner a prueba ese amor 

d:e*s sentir. Contesta —  Americana

Picfcferd: —  Está Vd. perdonada. 
dieta.* donde puedo verla, pues 

„ conocer! *. Conteste —  Rubio de

ül9  • —  Sus deseos son los míos, 
erart día siguiente sa lir ésta en 
t y Yi  a las 19: Heve una flor 
Mano izquierda para reconocerla.

, de —  Industrial.
.aero F .: —  Imponiéndome de su 
a y cortesía, no habrá olvidado lo 

'do" en viaje J  C. de Nico Pérez 
í̂s. Espero respuesta a misión en- 

ada a caballero que creo de pala- 
íacuerda lo que me dijo al p a rt ir: 

- tsién será cumplida '. —  Sueño de

* ja  de azul: —  El simpático ru- 
o. iniciales F. M. tiene novia. E l 
.nge en mi novio, el que está di&- 
ce en Avda. Gral Flores entre B. y 
Ju n ta .
,la: —  Diez y seis días de espera 
onünuar con la misma pena: solo 
• su regreso como único consuelo, 
pone Vd. a tan rada prueba que 
¿o por su amor espero poder cum-
- san.
• f r u ía :  Relámpago;— A h ! vosotros 

- t .«  Montevideo. Yo, yo no. ; Qué des­
pero no creáis que por eso he 

3 la esperanza de veros. Iré este 
a esa ciudad, entonces ahí os c i-  

Cual de vosotros dos venceréis el 
n de esta niña de 15 años que ntm- 
( amado i Es lo que siempre me 
jo. Será Relámpago ? Vencerá Ra- 
*a? SI supierais que impaciente 

Qué de .s vosotros? Pensáis igual 
. : S i.h - de —  Titania.

te«ro 16 abriles: —  Mi adorado án- 
iode estás que no te he visto más? 
í l  pensamiento me apena. Te pierdo 
perderás ? Deseo, quiero verte pron- 

Aflifido.
4a: —  Su nombre lo llevo en el co­

escrito con letras de oro. Desearía 
en Vd. el ideal que tanto ansio. 

Vd. tan amable indicar ocupación, 
i vive e enríales: —  Beba-

la: —  "Si Vd. supiera ; cuanto lo 
, h conocerlo! Eso de la. entrevista 
mos- Más adelante. Mientras cam- 
s ideas y. si le agrada que dichosa! 
jé  es; eranzas: —  Beba, 
i en el mundo: —  ¿Seremos tan di- 
i  Que lleguemos a amarnos tan pro­
sterne que no haya otros que se 

tanto ? Aunque nunca tuve novia 
tea algo sublime. Espero una cita. —  
«a el mundo.
me hita 18 abriles: —  Conforme, y 
ato a esperar todo el tiempo que 
re» necesario, aunque sean grandes 
«eos que tengo de conocerla y más 
* el amor que siento por Vd. Me 
i r k : —  Corazón Noble, 
irimer amor: Ya que es imposible 
nfido. espero de su gentileza, me da- 

fá a  cita. Tengo ansiosos deseos de co­
ta. —  Primer ensueño, 
ariñito: Si desea conocerme, por in ­

dio de esta revista diga donde pue­
bla. Por el seudónimo me parece es 
■ rimarla y eso me gusta mucho. Si 

'-cierto sería muy feliz. —  Industrial.
set 23332: He visto en su persona a 

L»tJ. Reúno las condiciones que se re- 
-'-8 . amo como Vd. los deportes y de- 

las extravagancias. Soy también jo- 
r bien parecida. Seré yo su ideal? 
r conocerlo, Vd. me Interesa. —  Al- 
B»ra.
la Chiea: —  Sé más explícita, y es- 
mandes las iniciales pues no re­

jo quien eres. —  El del auto 383. 
ánrora (Mercedarial 81 eres como di- 
! ofrezco mi corazón, deseo ser arna­
co soy rico, pero tengo lo suficiente 

hacerte feliz. Vivo Pueblo Olimar. 
• i importe la distancia. Contesta a —  

«alista.

:roa melancólico
óe opa levita

mañana !a señora de Gutie- 
que trajinaba muy sin sosie- 

__ el armario, sacando prendas 
ÉHperso tamaño y longevidad va- 

para que “airasen” y emanci- 
in de la nociva dictadura de la 

**8a, se acercó a su marido con 
bulto en la mano.
Tú, Felipe, ¿qué vas a hacer

m Y  qué es e»? 
a esposa, ondeando sentí mental- 
te el bulto, exclama con voz un 
b velada:
- Tu levita.

q  elípe deja de afeitarse y posa 
•ne la prenda una mirada de su- 
ira. ternura.
-;T.e pusiste naftalina?
-Apesta.
-/Tiene mifchos dobleces o arru-

S-Rj^tlno tiefve. hombre, porque 
Y) no te la pones nunca...
-¿Y se conserva bien?

— Está nuevccita.
—Bueno. Pues guárdala.
—¿Otra vez? Por lo visto—sus­

pira la esposa — no te la vas *a po­
ner nunca ya. ¡Con lo que te gus­
taba . . . !

— Y me gusta, mujer: me gusta 
todavía. Pero no es cosa, como 
comprenderás, de ir con ella a ki 
oticna, a despachar expedientes de 
jubilación. Déjala, bien alcanforada, 
a ver si se muere alguien y la sa­
camos a que se oree la pobre.Apar­
te — agrega Gutierre* — de que 
está anticuadilia.

—Calcula — suspira la señora.— 
Como que te ia hiciste cuando nos 
casamos__

— El mes que viene hará doce 
años.

—¿Aún te acuerdas?
El marido esgrime con cómica 

gravedad !a navaja barbera y ame­
naza a su mujer, que así trata de 
mortifica ríe.

Después se echan a reir y se acer­
can uno al otro y se unen en un

n u e v o  a e r o p l a n o

E l resurgir industrial de Alemania es un hecho doblemente elocuente: demues­
tra la vitalidad de ese pueblo y las espe ranzas que cabe fundar sobre su porve­
nir. Nuestro grabado representa un nuevo tipo de aeroplano —  que parece por com­
pleto un pájaro —  que ha tenido una gran aceptación.

timonio material de la dicha que 
le era dado conocer, guareció su ca­
misa almidonada y su ensueño de 
color. La levita oeñíasele como su 
júbilo. .Al fin, uno y otra estaban 
hechos a su medida.

Pero transcurrido el día memora­
ble, Gutierre* encerró en el arma­
rio la prenda, que suponía en su 
existencia un recuerdo incomparable 
y una factura crecida, y prosiguió 
viviendo y soñando “de americana”. 
Pasó más tiempo. La -señora de Gu­
tiérrez, cuidadosa y solícita, sacaba 
la prenda y renovaba las bolitas de 
naftalina. De repente, un día falle­
ció el padre de Gutiérrez, y Gutié­
rrez. muy afligido y oliendo a de­
monios, requirió la levita y se hun­
dió en ella y en amargura, camino 
del cementerio. A partir de aque­
lla fecha pareció decretado inexo­
rablemente el destino de la un dJa 
elegante vestidura nupcial. Se le 
murieron al buen hombre varios 
amigos y parientes, y a la levita 
hubo de acudir para hacer patente

beso, debajo del cual la levita ne­
gra y desolada tiembla de emoción.

Déjala cuidadosamente colgada de 
una sñla la señora, junto al abierto 
balcón, por d  que irrumpe en to­
rrencial oleada de rumores v luces 
la hermosura de un día de estío. 
Gutiérrez se queda solo en el apo­
sento y reanuda, navaja en mano, 
la obra que ha de transfigurarle, 
dejándole bien rasurado y resplan­
deciente el rostro. Gutiérrez es fe­
liz. va que la felicidad, según he­
mos convenido, nunca deja de ser 
un fenómeno exclusivamente cir­
cunstancial.

Allí, frente a él. refulge el espe­
jo y ríe con sus tres lunas. Las tres 
le dicen que sigue, fisonómicamen- 
íe. tan joven como cuando se casó. 
Las tres le aseguran que los años 
— furia para otros hombres — vie­
nen siendo deferencia y  solicitud 
para con él. Xo ha cambiado casi 
por fuera; y, por dentro, ia ventu­
ra doméstica, sin solución deleznable 
de continuúfed, mantiene viva la 
hoguera de su juventud.

Pero, por caprichos del azar, jun­
to al espejo luminoso yace la levita 
alcanforada. Y las tres lunas co­

rroboran el buen humor crónico de 
Gutierre*; la prenda surgida re­
pentinamente de su encierro le em­
paña, achica v conturba.

—¡ Ah, levita olvidada, levita-efe­
mérides. levita flamante, pero triste, 
ya que la hechura es la juventud 
de todas las levitas de este mundo!

Y Gutiérrez se pone a mirarla 
una vez afeitado, y poco a poco, 
de modo tan insensible como ines­
perado, se abandona a la pleamar 
de la melancolía...

Encargó él esta prenda pocos 
días antes de casarse, y en ella, tes-

PRIMAVERA-

VERANO
Las más grandes nove­

dades a los precios 
- - más bajos - - 

Visítenos hoy mismo, y 
quedará convencido 

que nuestra casa 
es la que vende 

más barato
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A N T O N IO  S P E R A
IMPORTADOR

y decoroso su desconsuelo.
En cierta ocasión, sin embargo 

trató de eludir la tiranía, excesiva­
mente fúnebre, con que la levita le 
abrumaba. Fué en una ceremonia a 
•la que no tuvo más remedio que 
concurrir. Entonces descubrió que 
la tal levita había, a su manera fa­
llecido. Al 'lado de otras muchas, 
cortadas a la última moda imperan­
te. la suya era ridicula, desgarbada, 
dolorosa y ¡oh, amargura sin reme­
dio!, grotesca... Felipe, resuelto a 
no sentirse avergonzado dentro de 
una tela que supo embriagarle de 
alborozo en otra época, acordó re­
servarla definitivamente para los en­
tierros. Siquiera dentro del coche 
la hechura perdía gran parte de su 
procacidad, y entre las hileras de 
cipreses los ojos arrasados en (lá­
grimas no la acribillaban con tanto 
ímpetu como en otros sitios menos 
ingratos.

Lástima, y grande, le inspira a 
Gutiérrez en esta mañana luminosa 
de estío. ¿Por qué envejecerán tam­
bién las prendas? ¿Por qué—si sú 
ventura conyugal y su juventud de 
espíritu no ise han marchitado aún— 
esta obra maestra de la tijera y 
de <la aguja yace derrotada, feneci­
da. aherrojada por el reciente figu­
rín? Sin embargo, forzoso es ren­
dirse a ila áspera realidad. Vuelva 
la levita a su clausura y sigan los 
años su desenfrenado curso. Gutié­
rrez la toma en tsus brazos, la mira 
v remira, y en un rapto de ternura, 
sólo comprensible para los que no 
tienen cuenta corriente, la oprime 
desespenadamentq contra su cora­
zón .. .

E .  R a m í r e z  A n g e l .

La historia óe or> Banco
■ E l  B a n co  de In g la te rra , el pode­
ro sísim o  R an eo inglés, empezó su s  
negocios en 1894. y  tenía en a q u e lla  
-p o ra  o4 em pleados, que tra b a ja b a n  
luntos en una sola habitación. ¿Q u ié n  
h ubiera p revisto  entonces s u  fab u lo so  
le scu b rim ie n to  fu tu ro ?

T>a h isto ria  an ecdótica del B a n c o  
■ le In g la te rra  e stá  en su Museo. P o r­
que el B an co  tiene un M useo espacial.

TCn él se ve. entre o tra s  eosas c u ­
rio sa s el b illete  de un p e n i o u e ,  que  
se hizo, n aturalm ente, por u n  e r r o r  
tin o srA fico . A ll í  puede v e rse  tam b ién  
una co lecció n  de los fam osos b ille te s  
em itidos especialm en te en 1745, en  
m^mpntot? d if ic ilís im o s  p a ra  el B a n co .

V  a ll í  ^stén el hpleto mfis n o tab le  
r>or su l o n p r v i d a f l . pues estuvo c ie n to  
cin cuen ta años en c irc u la c ió n  a n te s  
de s e r presen tado al cam bio en la s  
o fic in a s  del B anco, y  el m ás im p o r­
tante por su v alo r, com o ia m á s h a  
e xistid o  n in g u n o  en n iw rn n a p a rte  r 
un billete de un m iPón de lib ra s  e s­
te rlin as, o sea ?R m illo n e s de pesetas.

A d ju n ta a l M useo b a v  una o ric in a F  
biblioteca, que tiene 20.080 vo lú m e ­
nes. en los que se en cu en tran  la s  b io -  
m a fia s  de todos cu an to s han estado- 
am nleados en el B an co. H asta  el ú l­
tim o escrib ie n te  qu e  a ll í  s irv ió  en 
c u a lq u ie r m om ento de lo s doscientos- 
v pico de años que e l B an co  cu e n ta  
do existencia, ha m erecido unos r e n -  
ulones de recuerdo.

¡ Dos franceses ha Inventado un piano- 
cuyas cuerdas vibran por accién do un- 
electro-imán y  no por golpes de m artl-



C oncurso de "Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurro de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicjo 
de la dirección sean más in te rd ic ­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

^p tro  v i d o lo r o so la z  
ap en as encuen tres una. 
pero grande, ©ternal, 
donde el destino había Im preso  
todas las p rim a s  te rce ras  

que fu iste  d ejando atrás.
Y  te d iré  por si acaso
te p ic a  cu rio sid ad ,
que h a g a s lo que hace el mundo.
que se te rce ra  final.
M a s no sé s i a  todo esto
la  so lu ció n  h a lla rá s,
n u n q ué es a lfo m b ra  en m is pagos
en la estació n otoftal.

S e t  T i fó n .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O  

‘ •al M agistei* Ego. re co rd án do lo ”

.Silueta, por M a ría  A m éndola, E l  ch a ca re ro  c u l-  L a  grippe, p o r E m ilio
edad 12 años. dando su oría. p o r Jin ro a ru lo , edad 11

E m ilio  B a rb a ru lo .  
edad 11 años.

11 años.

U n a  esperanza p a ra  cuando  
saque la  grande, p o r O vi-  
lia  N. Tabó, edad 11 años.

A T Ó N
C I G A B R

o o
o  o

5
N O T A

M O  M O
A lán d o lo .

C H A R A D A

D e d ic a d a  a la c o la b o r a d o r a  
d e  M U N D O  U R U G U A Y O .

U n sacerdote, por N ie ­
v e s De A ngelis, edad  
10 años.

D os a m ig u ita s in s e p a ra ­
bles, por M a ru ja  B ot-  
ta, edad 11 años

¡ U n a  lim o sn a  !. por D e lia  
Pérez, edad 11 años.

E l  herrero, por D elta B la n ­
co, edad 10 años.

a  V io le ta  de lo s A lp e s (N .o  2 ) .  
A  Vd. m i buena colega  
P r i m a ,  c u a r t a  con lealtad  
R e m an da m uch os c a riñ o s
Y  m u ch a  fe lic id a d .
A  u n a  r ic a  t e n i a , c u a r ta  
Que he pensado re a liz a r.
P o r m edio de e sta ch a ra d a  
E a  deseo co n vid ar.
P e ro  le pido ante todo
Que a  p r i m a  d o s ,  t e r c i a ,  c u a r ta
S i no lee e sta re v ista
Vd. la  in vite  po r carta.
Y  siendo que V d . es tan buena 
M e tendrá a  b ien  d iscu lp a r.
P u e s le pido que m e m ande  
U n n  m uy lin d a  to ta l .

C U ID E  SU SALI
Par* mmnttner «I cuerpo L

y el capiritu ágil, «a ¿ndiap, 
ble propender al buen funct 
miento intestinal y dapur* 
sangre con el afamado

TE SUIZ( i
DEPURATIVO - ESTOMACAL - UXA!
Descongestión*el hígado y. ft 

riñones, disminuye ti volur 
del vientre, combate eflcatn » 
te la obesidad, libra (a piel i 
toda* las impurezas y otin t  
el apetito.

SE VENDE EN LAS FARNACii *

Unicos Concesionarios: ti
P. SOLDATI A Cía. B.AIretyRot •

••peinarle «atleihre m *« •) U««foi
M A C E D O N IO  FERRAR  

Juan C. Gómez, 1513. — Rottevh >*
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<$>
<§> R IM A N  L L O R A N D O  3>
<S> <$>

R im a n  llo ra n d o  su s p á g in as  
las m ás b e lla s  enseñan zas .

L o n h e n g r i n .

Su pensam iento  
T a n  elevado !. ..  
E n to n ce s llega  
T o ta l cantando,
Y  dice a  todos 
N u e stro s m u c h a c h o s : 
Que son el a lm a  
D el ‘‘U ru g u a y o  
M u n d o ” ilu stra d o  
Que adoro ta n to ).  
E g o  se h a  ido 
P o rq u e  es in g r a t o !
Y  nos o lv id a  
Com o lo s p á jaro s. 
Que v a n  buscan d o  
O tros alhagos,
P o rque son siem pre  
A ves de p a s o !

V e n g a  en b u sca  de su  e s t r e lla ! 
M á s no seré d o s  t e r c e r a ,
Com o la  h erm osa t o t a l :
¡ Si u n a la n z a  se in terpon e  
L e  c la v a ré  m i p u ñ a l!

M o r o c h a  d e  la I s la .

A N A G R A M A

V i o l e t a  d e  lo s  A lp e s .

\  A N A G R A M A

<$> <§>
<$> S I, T O T O  L L E N O  <3>
<S> <5>

♦4'$>
<í> <$>
<*> B O R D A R  G E N E R O  <£
$> B . R . <$>
<8> <S>

clano gentil - hombre o sus crl 
no quiero que profane mi tasa un 

El duque de Rorbón so quejó i 
V, y éste ordenó al conde que í 
ni condestable en su palacio.

— Ríen está, señor; ocupe Boi 
casa, puesto que tal os vuestra  ̂
A mí me sobra en Toledo donde . 
rozarme con traidores.

El conde ahandonó su palacio j 
tiró n casa de un pariente, y t: 
después salió el Rorbón de T<
el de Renavente se cuenta
7o Prender fuego a su palacio,
quemó con todas las riquezas qu 
rrnbn.

P oeta de p a ís  re vo lu cio n a rio , qu e ­
da en estas le tra s  com binando.

E sco n d id o  en m i A n a g ra m a  enoon
[t r a rá s

E l  nom bre y  a p e llid o  de un g ran
[h o m bre

Q ue fu é  h on ra del P a rt id o  N a cio n a l.
M o r o c h a  d e  la I s la .

UN D ESPLAN TE DE PIRO

E n tre  lo s co lab o rad o res que envíen  
la  so lu ció n  e x a cta  de este juego, se 

so rte a rá  la  o b ra  “ E l  lib ro  del hom ­
b re de bien,” de B e n ja m ín  F ra n k lin .

C h ir o ta . A N A G R A M A A N A G R A M A

C H A R A D A

C o m p rim id o  a l D ire c to r de la  secció n

S i r e m o .

A  Lo h e n g rln .

1 2 3 4 5 6 7
1 2 3 4 5 6
1 2 3 4 5
1 2  3 4
1 2 
1

G en as
acció n
verb o
objeto
le tra
consonante

S i r e m o .

F R A S E ' H E C H A

(a  L o h e n g r l n )

D
B e r n a r d o  d e l  C a r p ió .

M erece tu gentileza.
Q ue acce d a a  tu  p e t ic ió n :
P a ré  en h on or de Suplente  
—  S i ace pta m i in vitació n ,
U n a  fiesta u n  d o s  t r e s  c u a t r o  
Q ue lla m a rá  la  atención.
Se b a ila rá  la  fu rla n a ,
L a  c lá s ic a  t a r a n t e la :
Y  la  lin d a  d o s  con c u a r ta  
Im it a r á  a  S a n ta re lla . 
T ra n s fo rm a ré  m i salón,
E n  u n a c u a r t a  p r i m e r a :
A s í os h a cé is la  ilu sió n  
Que con a rte  de h e ch icera,
H e  tra sp o rta d o  m ica sa  
A  p r i m a  d o s  con t e r c e r a .
Me v e stiré  de “ G io co n d a ” , 
Q u iero  a p a re c e r m u y  b e lla !  
E sp e ro  que E n z o  G rim a ld o

<§> <$>
'<$> V E A :  G L O R IA  R E D O N D A  <$>

<$> <$>

( A l  m aestro  que se a le la  
Y  ia suplen te que a q u í d e ja ).

P o e ta  argentino, v e rá n  s i b u sca n  
con tino.

<8 >

<$> D I  P O R  E L  A R P A  T E R C A  <♦>
<$>

El famoso poeta IMrou iba a 
en el salón de un gran señor de l 
en el momento en que ésto acón 
a otro aristócrata que se retiroh 
biéndose detenido éste en la pue: 
cortesía, le dijo el dueño de la ca1 

— Pasad, señor duque: el señor 
más que un poeta.

Plrou entonces, con gran natui 
d ijo :

— Puesto que son ya con ¡ Idas r. 
cualidades, ocupo mi puesto 

Y pasó el primero.

C O M P R IM ID O

11 C I
L o r d  L i s t e r .  

J E R O G L I F I C O  C O M P R IM ID O

A rp a  m ía  no se a s te rca  
Y  d éjam e a q u í c a n ta rle s  
L a s  m ás su b lim e s ve rso s  
D e  estos dos poetas in m o rtales.

B e l h i s s .

C H A R A D A

C Q A R A D IS T IC O

( a  S u p l e n t e )

S in  m i p r i m e r a  a n im a l  
S in  m i t e r c e r a  apellid o.
S i el todo q u ie re s h a lla r  
V e te  a  la  o r il la  d el m a r  
Q ue a l l í . . .  lo e n co n trarás.

E l oxígeno q u ita  la 
te z  m a la

R .  V .  C.

T R IA N G U L O  N U M E R IC O

1 2 3 4 -5-JL -7  
3 4 6 2 3 4 

3 7 6 1 4 
3 7 1 7  

1 7 .6  
1 7 

4

F r u t a
S in ó n im o  de g rie ta  
C iu d a d  M a la g u e ñ a  
E s c r it o r  
R ío  E u ro p e o  
N o ta
P re p o sic ió n

C H A R A D A
R .  V .  C.

( A  E go, con in m enso d o lo r)

M i p rim a  dos.
D ijo  a  tre s cu a tro  
—  ¿ P o rq u é  e stá s triste  
M i d u lce  e n ca n to ?
Y  e lla  contesta,
Su voz tem blando,
E g o  se a l e j a . ..
D e  n u estro  lado.
T a lv e z  p a r tiem po

In d e t e rm in a d o ! 
Se v a  d e jan d o  
D iv in o  ra stro ,
Y  a l a le ja rs e  
V a  p e rfu m a n d o  
T o d o  el am bien te  
Oon ro s a  y  nardo.

Usase ahora el oxígeno para me­
jorar la tez. Su conocida y extra­
ordinaria potencia destructiva de 
toda materia gastada, sin perjudi­
car los tejidos sanos, lo hace indi­
cadísimo para tal fin. Los malos 
cutis prodúcelos solamente la acu­
mulación de materia muerta sobre 
el exterior de la tez, ocasionando 
en el rostro palidez, manchas y se­
quedad de la piel. Las mujeres pre­
visoras eliminan ahora estas im­
perfecciones obteniendo en la far­
macia un poco de cera mercoliza- 
da (En inglés, “puré mercolized 
wax”) y aplicándola al cutis como 
cold-cream. Esta cera contiene oxí­
geno que ataca y extirpa la ma­
teria gastada. Su uso es agradable 
y nunca puede ocasionar daño. El 
cutis sonrosado y sano, que per­
manecía cubierto, inmediatamente 
lucirá libre. Tan sencillo procedi­
miento asegura la belleza de la ca­
ra, haciéndola aparecer mucho más 
joven y hermosa.

M
T
D
P
L_
T
T
R
C

D a b a  a m i cu a d ro  el ú ltim o  
T o t a l ,  y  co n tem plan d o  m i o b ra  
L e  h a lle  t r e s  c o lo r nn so b ra  
L o  t r e s  re g o cijó m e  en lo ín tim o  
C o n  e l a ce p ta ría , el p r i m a  d o s  
L a n z a d o  p o r m i v e cin o  y r iv a l  
M á s v i  t r e s  fa lta b a  un d o s  f in a l  
Q ue no a p e rc ib ía n  m is  o jo s. . .  .

P o r  m ás que h ice  no enco ntré  
A q u e lla  f a l t a ; p a re cía m e  im posible. 
P a r a  m i n i s iq u ie ra  te n ía  n o m b re ;

Gets-It
Callicida
Infalible

i

L o h e n g r ln .

T A R J E T A  A N A G R A M A

P u so  todo de m i p a rte  m á s. . .  
T ra b a jo  in ú til, no e ra  po sible  

F a t io s a  ju r é  no p in ta  j a m á s . . . .

Con tres gotas se reblandecer* 
modo que Ud. los podrá desprc 1

F ra s e  co n o cid a
B r o te n  E y e s ,

Treinta minutos después de que Ud. 
el callo con este callicida, desapareced 
dolores intensos y lancinante#, de ua 
para siempre.

<♦> <»
<£ M A R I A  F O M M O  L L I C O N  <$
<?> <®> B r o te n  E y e s

E s t a  ta rje ta  a n a g ra m a  

E sc o n d e  g ra n  fa b u lista .

P u r o  33.

C H A R A D I S T I C A

U n a  t e r c i a  p r i m a  que v in o  
de to ta l ,  t ra jo  v a rio s  p r i m a  p o s t r e r a  
y un o s s e g u n d a  c u a r t a .

P u r o  33.

LEALTAD CASTELLANA

C H A R A D I S T I C A

D o s estu d ia n te s h a b la b a n : 
T e r c i a ,  es s e g u n d a  c u a r t a ,  
en la  t o t a l  se  aprénde.

P u r o  33.

B1 condestable de Borbón, que, ha­
ciendo traición a su Rey Francisco I, 
se había puesto al servicio de Carlos V, 
se presentó en Toledo ol Monarca espa­
ñol, y se le dló por alojamiento el pala­
cio del conde de Benavente.

— Defended esas puertas —  dijo este an-

N o boy callo, por duro o blando que
antiguo o  bien enraizado, que resista _ .  
It*!. Inmediatamente se retras y  se m 
pronto puede Ud. desprenderlo coa lood 
•in dolor, como ei se coriaralas uñas. 

¿Por qué consiente Ud. esas mole

C H A R A D A
(a  Emita).

Prima dos en todo árbed 
que mires encontrarás 

O allá, en tu vida, pasada

D entista  S a fi
25 4* VYlayo, 329

¿Por qué los mima y  
acariciar «  ¿Por qué los
recorta y  loe trolrf ¿Por 
oaé-no los EXTIRPA coa 
rC o ts-IO  Compro Ahora

auttoencaal-'
»  o  M e » .  ^ .-^ , jE L lw re a c i  

P Cfc» Chicago, E. U. A*
II  y*sco» $0.5*.

En venta en todas las farmacii
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U  EL HIÑO H A / LIHDO
G r a n  C e r ta m e n  de- ¿ bule-z a  1n f a .m il

Mtitvd© (Jrüquayo -1a Razón

Franco G. Sa garra Bapti 
3 años —  M ontevideo

Alba E. Morandi Odriozola 
3 años — Rosario O riental

Albertito Díaz Pagés 
2 112 años — Montevideo

Dante Tomassini Pérez 
5 años — MaldonadoMontevideo

Juan Carlos Güiso 
4 años — Montevideo

Juanita Berobide Depons 
4 1 ¡2 años — Montevideo

Urbano Simonassi Lacerda 
2 años — Montevideo

Nelita Imperatori Daguerre
5 años — Canelones

Chichita Calvis González 
4 años —  Minas

Rubén Delmonte 
1 año —  Colonia

Yolanda Espósito 
4 112 años —  Montevideo

o A. Castiglione Xegrón 
3 años — Montevideo

Rene Sasson
4 años — Montevideo

Roberto Condon Vago 
2 años —  Trinidad

Chochita Michelini Costa 
20 me&:s — Montevideo

Julio  de San Vicente 
5 años — Montevideo

María Elena Núñez Carlos Hernández Cabrera Alba Forlenza Falero
3 1¡2 años — Montevideo 5 años — S arand í Grande 3 112 años — Montevideo

i
. S A N A F L O R A

P u r if ic a d o r  y  p e rfu m a d o r d e l a ire .

"Pídalo en la s b u e n a s fa rm a c ia s  o a

WILLIAMS COOPER & NEPHEWS URUGUAY 820
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rDestUdddsóobre f  tore

Polvo UQUidO

Une a sus descollantes  
cualidades c o m o  fautor 
do belleza, la  ventaja de 
poder ser aplicado so ­
bre el e s c o t e  sin  que 
manche e l vestido.
El frasco $ 1.60

S  V
“ L E S A N C Y "  Simple 

Ideal para el Laño 
r '* Frasco verde de
„ 9 0 0 .centímetros cúbicos $  1.65 

450 centímetros cúbicos "  0.95 
225 centímetros cúbicos ” 0.65 
100 centímetros cúbicos " 0.25

LE  S A N C Y  - A M B R E E
Deliciosa para el tocador 

Frasco blanco de
900 centímetros cúbicos S  2.50  
450 centímetros cúbicos *’ 1.45 

»2?5 centímetros cúbicos ” 0.90

V i*
t í » .

- f t

Pü l K/o
rv

SE VENDEN EN TODAS LAS TIEN 
DAS, FARMACIAS Y PERFUMERIAS

Frasco de
500 centímetros cúbicos $  2.50  

Loción
225 centímetros cúbicos ” 1.60

I,

Polvo de Nieve 
"NORA”

Preparado con los in­
gredientes más finos, 
puros y costosos, ex­
p r e sa m e n te  para las 
damas que desean dar 
a su cutis el tono per­
lado de la más admira­
ble belleza natural.

La caja, $

isá d N C yr — ■

Loción “ L E  S A N C Y "  
Frasco de

250 centímetros cúbicos $  1.30

Polvo de Nieve 
“ LE SANCY”

De perfecta adherencia y  ri­
co perfume. Basta por si solo 
para dar a la tez el encanto 
de la belleza natural y la más 
admirable tersura.

L a  c a ja ,  S  0 . 8 0

V\

: -y

— ■ s=

• • • • • • • • • • • •

Extra fina 
Frasco de

900 centímetros cúbicos $  3.20 
450 centímetros cúbicos 1.95

Polvo de N ieve 
“JARDY"

En su esmerada elabo­
ración entran los más fi­
nos y seleccionados in­
gredientes que t a n t o  
contribuyen a Hermosear 
el cutis f emeni no .  Su 
perfume es delicioso.
La caja. . . . $ 1.1S

ANTISEPTICA 
y DESODORANTE 

Proseos:
9 0 0  centím etros cúbicos .$  2  — 
4 5 0  centím etros cúbico* “  1.30 
2 2 5  centím etros cúbicos “  0.35 
100 centím etros cúbicos "  0.35

-4575 D5PÜN5A 4565 
MONTEVIDEO

D J E A f f i y

458 MEDBANO 478
BVtMOS-AIREtf

IMPRESA EN LOS TALLERES DE UCAK BLANCO II,NOS. —  I M P R E N T A  L A T I N - A .  —  CALLE FLORIDA 1 5 2 $  Y P a YSANDÚ S3*r
P ara la  AGENCIA PUBLICIDAD. — Oapurro Oo


